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SUSPENSION 

DE LAS GARANTIAS CONSTITUCIONALES,

Caal dudábam os de que lle g a ra  á  a p ro -  
barap la  ley propuesta  por e l S r . S agas ta  
sobre suspensión de g a ra n tía s ,  porque, aun 
acostum brados como estam os á  todas las 
aberraciones y  á todas las m onstruosidades 
de la  política m oderna , fan taseábam os que 
el Gobierno de ja rla  p a sa r  por lo m énos lo s  
prim eros ardores de la  libertad , an tes  de 
cu b rir la  con el velo de la  d ic tadura . Mas 
es taba  de  Dios que e.íte ve lo  no  se h ab ía  de 
apolílla r A quí, en este  pa ís  ab ierto  á  to ­
das la s  am biciones la rg o  tiem po há, solo el 
órden se apelilla . L a anar^juia y  ia  d icta ­
d u ra , qu3 son herm anas gem elas, cam pean 
.'siempre gallardam ente  á m erced  de todos 
los aires liberales.

T re in ta  y  cinco aHos de liberalism o lle ­
vam os en  Egpaíla, y  bien echadas las cuen­
ta s , qiiizá no sean roanos de veinticinco los 
que hem os vivido bajo el reg im en  dictato­
ria l. E s  reg la  sin  excepción. T ras de una 
época m ás 6 m énos la rg a  de licencia , v ie­
ne  irrem isib lem ente  el estado de s i t io ,  no 
como reacción , sino como u n a  necesidad 
Irtgiea que n ace  de los principios liberales.

Cuando en  u n  Códig'O político de loe que 
en  el dia se iisan  se consignan c iertas g a ­
ran tía s  que parece ponen á  cub ie rto  de to ­
do a taque las libertades—llamémoslas así— 
del in d iv id u o , es abso lu tam ente  necesario 
colocar al lado de aquellas g a ra n tía s  otra 
m ás fuerte  a ú n  que g a ra n tic e ,  si no la  a u ­
to r id ad , al m énos el poder del Gobierno. 
E sta  g a ra n tía  es el derecho  de  suspender 
las o tra s ,  es el estado de sitio, es la  d ic ta ­
d u ra  ejercida por u n a  espada qne corte y 
tr in ch e , como dalle  en cam po de trigo.

L a  necesidad de e s ta  g a ra n tía  p rueba  L “ 
que las libertades ho son iiegislables, como 
d icen  los rdpubUoanos: 2.° que las l ib e r ta ­
des no  bastan  p a ra  h acer feliz á  u n  país, 
como dicen los liberales avanzados, y  3.® 
que las libertades y  el órden no pueden con- 
ciliarse, por m ás qu e  d igan  los moderados.

No son ileg is lab les , porque se ponen á 
m erced de u n  g en era l que no solo las leg is ­
la, sino que las suprim e, las pu lveriza  y  las 
rebaja  a l nivel de pequeñas leyes reg lam en­
ta r ia s  que dpsaparecen con una plum ada. 
N o  bastan  para  hacer la felicidad de u n  país, 
porque precisam ente  en los momeníoá de 
ap u ro , cuando la  sociedad h á  m enester 
m ás que nunca  de todo el v ig o r de suá in s ­
tituciones p a ra  vencer á  los que las a tacan , 
esas libertades se en c ie rran  en  « n a  a rca  de 
h ierro , no por inú tiles  sino por peligrosas. 
N o  pueden conciliarse con el órden, porque 
adem as de que teóricam ente el desórden 
m oral no es sino d a r  a l error lo que sólo 

ertenece á la  v e rd a d . h istóricam ente está  
emostrado que donde quiera  que esas l i ­

bertades han  ho lgado  el órden ha  huido y 
el despotismo se h a  hecho de abso lu ta  ne ­
cesidad.

Estam os, pues, e n  e l segundo  período de 
todas las situaciones liberales: período que, 
llam ado sarcásticam ente  ex trao rd inario , es 
en el que o rd inariam ente  se vive cuando 
ondea  la  bandera  liberal.

La situación es u n a  situación de p u ra  
fuerza. L a  es tá tu a  de la  le y  está  cub ie rta . 
L a  voluntad  del dictador es ley inapelable. 
Jam ás  en  las m onarquías cristianas sucedía 
otro tan to  ; no se im ag in ab a  siquiera  u n a  
situación social semejante.

N osotros, enem igos encarnizados de to ­
das las  t i r a n ía s , y a  procedan de abajo ó ya  
de a rr ib a , nos hallam os hoy  á  m erced com ­
pleta  del Gobierno del genera l P r ím ,  que 
no  puede ver en nosotros sino adversarios 
irreconciliables. Ignoram os abso lu tam ente 
lo que nos es lícito e sc rib ir  en  estas c ir ­
cunstancias y  lo que se nos prohíbe. N i hay  
censor que nos im pida v io lar la le y , n i  h a y  
jnez  an te  el cual podam os apelar si por 
v en tu ra  somos victim as de a lg u n a  persecu­
ción. Acaso la  pa labra  m ás inocente que 
h a y a  trazado  n u es tra  p lum a como expre­
sión sincera  del sen tim iento  m ás noble de 
nuestro  co raao n , se rá  m otivo p a ra  que el 
Gobierno descargue su  cólera, sobre nos­
otros. Acaso un a  frase in justa  que se nos 
escape, pasará  inadvertida  p a ra  el G obier- 
no , y  produzca en cam bio a lg u n a  p e r tu rb a ­
ción en  loa ánimos. Es d e c ir ,  estam os sin 
ley , porque esíá  la  espada pendien te  sobre 
n u es tras  cabezas; estam os sin  ó rden  por­
que la  au to ridad  h a  trocado el severo ca­
rác te r  pa ternal que debe ten e r  por e l de á r ­
b itro  de vidas y  haciendas.

Somos cristianos, y  am am os la  libertad 
con todo el am or de  n u es tra  alma; no la  li­
bertad  que p e r tu rb a  y  degrada, sino la  que 
ordena y  engrandece. E sa libertad, hoy co­
m o a y e r  violada, a y e r  con el nombre de l i ­
cencia, hoy con el de d ic tadu ra , pone fuer­
za  y valor en nuestros lábios para  decir al 
Gobierno:—«Estamos en tu s  manos; haz de 
nosotros lo que qu ieras, y a  que no nos dices 
lo que debemos hacer. Pero  én tes  oye la  p a ­
lab ra  de la libertad  cristiana. L a  espada que 
acabas d eem puuar, no es aquella a rm a  san ­
t a  que sirve de am paro a l débil y  de dique 
a l fuerte; es la  cuchilla delxjiego tem or que 
h iere ind is tin tam en te  a l fuerte  y  a l débil, 
a l  crim inal y  a l inocente, y asi se a g ita  
en tre  las  som bras como en tre  la  carne de 
ia  m u ltitud . Mas tem e que alguno  de esos 
ciegos m andobles no v ay a  derecho á  tu  co-

razou, y  ca igas , bailado en  tu  propia  san ­
g re , cuando pensabas haber aniquilado ya  
á  todos tu s  enemigos. E l  suicidio es el fin 
de todas las d ic taduras .»

A  consecuencia de la  suspensión de las 
g a ran tía s  constitucionales, acordada en  la  
sesión de ay e r, la  m inoría  republicana se 
re t ira  del Congreso. Así lo declaró el señor 
Castelar.

E s ta  determ inación  no so rp renderá  á  n a ­
die. Cuando los partidos liberales no v e n ­
cen, acuden  s iem pre a l re tra im ien to  y  des­
pués á  la  insurrección.

L a re tirad a  de la  m ino ría  se esplica ade­
m ás  por las c ircunstanc ias  especiales del 
partido  r ^ u b l ic a n o .  Levantado en arm as 
contra  el Gobierno, y  puestos al fren te  de 
la  insurrecc ión  no  pocos de sus  diputados, 
es un  partido  rebelde, que, según  la  frase 
pa rlam en taria , es tá  fu e ra  de la  ley . ¿ 'iu é  
hacen, pues, en  la.s Córtes unos cuan tos di- 
pu tados aislados de su  partido , y  que por 
consiguiente nada  represen tan  hoy? El 
partido  no quiere  discusiones sino cañona ­
zos, y  e n  vez de b u sca r la  lucha  en el P a r ­
lam ento , la  p rovoca en los campos y  ciu ­
dades.

Por o tra  p a rte , los diputados republicanos 
que asisten  a l Congreso, se ven  impelidos 
por la  g en te  m in is te ria l á rep robar el m ovi­
miento de insurrección, ó á  declararse cóm ­
plices del m ismo. N i u n a  ni qfra  cosa qu ie ­
re n  hacer. ¿Cómo rep ro b a r  lo que e s tán  ha ­
ciendo todos sus compañeros y  amigos? ¿No 
se aprovech irian , s i posible les fuera, de su 
victoria  u n a  vez conseguida? Y ¿cómo d e ­
fender á los insurrectos, cuando el Gobierno 
ha  declarado que no discute en ta l  caso sino 
á tiros?

A j'e r  mismo el S r .  Topete dijo b as tan te  
á g n a m e n te  a l S r . G arrido que a l pedir la  
suspensión de g a ran tía s  no  se q uería  la  
proscripción del partido  republicano, y  a ñ a ­
dió: '•irPero h a y  que proscribir ciertos e le ­
m entos que conspiran, no ya  con la s  arm as 
en la  m ano, sino ta l  vez desde esos ba’ncos. 
Sí, señoras; desde .el momento e n  que hay  
diputados que se declaran facciosos, tengo  
derecho para  decir á  S. S. que si e s tá  con 
ellos es faccioso tam bién.»

¿Qué h a rá n , p u es , en  e l Congreso los d i­
putados republicanos?  Las Córtes qu ieren  
ser soberanas, y  tienen  po r  rebelde y  faccio­
so á quien no aca ta  sus disposiciones; y  ellos 
les n ieg an  el derecho de soberanía  p a ra  dár- 
se lo 'n l pueblo . Ks imposible que se en tien ­
d a n  m ayoría  y  m inoría, y  por eso, en  estas 
críticas c ircunstancias, la  m inoría  no puede 
es ta r  en la  A sam blea.

E l g en e ra l P rim  rogó a y e r , sin em bargo 
á  los repub licanos que no  su m archaran , 
porque « ten d ría  que tra ta r lo s  como enem i­
gos, y  cotuo enem igos que no  tie n e n  la in ­
m un idad  de diputados,»

E l Sr, C astelar contestó que veia en las 
pa labras  del g en era l P r im  u n  consejo y  una 
am enaza: si queda sólo el consejo , aíladió, 
reunird  á  mis amigos, si queda la  am enaza, 
jam ás.

E l genera l Prim  se calló.

La Iberia, declara  hoy en  uno de sus  a r ­
tículos que solo un  m inisterio  presidido por 
el m arqués de los Castillejos y  en el cual 
tiene e l ram o de G obernación S agasta , «los 
m ártires  de la  libertad , los espatriados, los 
condenados á  m uerte  por la  causa  del p ro ­
greso», podría insp irarle  confianza en  estos 
m omentos en  que e s tán  suspendidas las g a ­
ran tía s  constitucionales.

U n  poco absoluta nos parece la  afirm a­
ción del diario progresista , y  no m uy  con­
forme á  la s  doctrinas y  prácticas liberales 
eso de  confiar exclusivam ente  en  dos p e r ­
sonas. A dem ás, cuando el m inisterio  se 
compone de individuos de tres  fracciones, 
el c ita r  solo á  los de u n a  como d ignos de 
confianza, no es m uy halagüeño p a ra  los de 
las otras.

Pero  u n  segundo  a r ticu lo , cabalm ente  
inm ediato a l que acabam os de citar, nos 
explica  e l exclusivism o de La Iberia. 
Bajo el eu igrafe  de \,No teneis patriad d i­
r ige  L a Iberia  u n a  terrib le  filípica á  los 
periódicos m ontpensíeristas, por que c u a n ­
do el país entero consagra toda su  a tención 
á la  cuestión de órden público, ellnsse ocu ­
pan  casi exclusivam ente en  la  cuestión p e r ­
sonal de m onarca, «aprovechando el pre ­
sente caos, como el salteador la noche p a ra  
reco m en d ar , p a ra  ex ig ir ,  p a ra  imponer, 
si esto le  fuera posible, la  coronacion de su  
candidato.»

«¿Es noble esta  conducta? p re g u n ta  La 
Iberia  á los m ontpensíeristas. ¿E s d ig n a  de 
alm as españolas? ¿Acaso no teue is  m ás  sis­
tem a, m ás pá tr ia  n i m ás aspiración que 
vuestro  ídolo?»

Cualquiera podrá sospechar por este le n ­
guaje  de La Iberia, que unionistas y p ro g re ­
sistas d is im ulan  m ucho la  b uena  arm onía 
que en tre  ellos reina.

Al paso que ta l  sucede en tre  union istas y  
progresistas parece tam bién que en tre  estos 
últim os h a y  a lg u n a  diferencia  e n  la  m ane ­
ra  de aprec iar las actuales c ircunstanc ias . 
De ello da  testim onio Universal, diario 
progresista , el cual no sabiendo cómo d ige ­
r i r  la suspensión de g a ran tía s  constitucio­
na les, y  receloso de que sus amigos in cu r ­
ran  en el doctrinarism o, les da  la  sigu ien te  
voz de alerta :

«Piénsenlos progresistas, piensen los demó­
cratas, piensen toaos aquellos que am an la  re ­
volución y la libertad si es posible continuar 
mucho tiempo por el camino Je las complacen­

cias, y si no se levantan á cada paso inconve­
nientes y dificultades. Amamos y  defendemos el 
órden; pero no queremos que á nombre de este 
principio se quiera concluir con un a  cosa que 
vale tan to  como la  paz. El doctrinarismo es la 
serpiente earoscada á esta situación democráti­
ca: si los hombres de la revolucioa tienen previ­
sión y  fuerza bastante para librarse de los lazos 
que con su  astucia le vienen tendiendo, la revo­
lución lialirá ganado muciio; de lo contrario cae­
remos hum illados y vencidos como ha sucedido 
tantas veces.

»Que los liberales lo entiendan y  vivan adver­
tidos.»

E n tre  ta n  diversas opiniones, y  con la 
fa lta  de un ión  q u e  dem uestra  lo que lleva­
mos dicho ¿qué h a rá  el Gobierno de las 
facultade.s ex traord inarias  qne se le h an  
concedido? ¿Podrá u-^ar d e e l  as desem bara ­
zadam ente sin  g rave  riesgo de d isg u s ta r  á 
unos ó á  otros?

S egún  La Nación, aunque no  es de espe­
ra r  que los federales in ten ten  prom over un  
conflicto en  M adrid , desde anoche dá  la 
guardia, p o r  disposición del S r . R ivero , u n  
)ataIlon de voluntarios de la  l ib e r ta d  en su 

c u a r te l  de la  P laza Mayor.

P a ra  La PoUHcats indudable que se sus ­
penderá  la  Asam blea, con la  frase se avisa­
rá á domicilio , porque de lo con tra rio  po­
d rían  leerse  en  ella las proclam as federales 
y  los periódicos recogidos.

A  este  propósito recuerda u n  diario que 
en la  m ism a form a suspendió el g en e ra l i n ­
fante la  Asam blea que en 1856 l'ué d isuelta  
á  cañonazos.

Acaso h a y a  tenido presente  Las Córtes 
es ta  c ircunstancia  para decir á  La Poliíica  
que esa suspensión «daría á la  ley  votada 
ayer todo el ca rác te r  de un  golpe de E s­
tado.»

Según La Independtncia española, d ia ­
rio que se dicé tiene relaciones con el señor 
Ruiz Z o rr il la , el país puede vivir t r a n q u i ­
lo, porque «el m inis ro  de la  Gobernaciou y 
el p residente  del Consejo de m inistros se 
ha llan  resueltos á  no em ig rar, n i d a r  oca- 
siou á  que em ig ren  los liberales,»

Invocando L a E po ttt lm  in tereaes de  las 
clases conservadoras, se pone anoche de 
parto  del G obierno, á quien aplaude co ­
mo podría hacerlo  á u n  m inisterio  M ira- 
ñores.

Lo comprendemos: p a ra  nosotros tan  re ­
volucionaría  es La, Üpoca como el ac tual 
m inisterio , y  tan  conservador es el ac tu a l 
Gobierno como Z «  Epoca.

Que no lo  olviden los conservadores, cu ­
yos intereses invoca La Epoca, y  cuyas p ro ­
piedades no  h a n  corrido todavía la  suerte  de 
algunas de C ata luña .

Y á  propósito:
E l Universal ex c ita  al Gobierno á que 

em prenda u n a  m arch a  verdaderam ente  r e ­
volucionaria, y  á que despues de v o lv e r la  
tranqu ilidad  al pais sea «m ás liberal, m ás 
revolucionario que ayer.»

«Por fortuna, aSade, hay hombres al frente de 
los negocios que se inspiran en estoa sentimiea- 
tos, y nos consta que no piensan ni desean otra 
cosa que desenvolver la revolución y preparar 
dias de gloria á Espaua.

»El general Prim es uno de ellos. Dejemos cor­
rer los sucesos, y veremos si son falsos ó verda­
deros nuestros vaticinios.»

Otro periódico m in isteria l, La Indepen­
dencia Española, despues de decir que es 
dem ócrata  de nacim iento  y  republicana de 
corazon, añade:

«Para que nuestros deseos in  sean burlados, 
para que 1a forma republicana salga ilesa de la 
prueba á que la empujan sus titulados parti­
darios, hemos pedido al Gobierno que defienda 
la integridad constitucional con la misma Cons­
titución, sin faltar á ella y sin negar á nadie 
sus derechos, siempre que sean ejercidos con 
arreglo a las  leyes déla  moral y de la justicia es­
tricta.» ,

T ra s la d o s  los conservadores de Z «  Epoca.

Recordando La Reforma a l partido  do­
m in an te  el lenguaje  que los periódicos de 
la  u n ió n  usaban  hablando de los progresis ­
ta s  despues del 22 de Jun io  de 1865 e s ­
cribe: ’

«Las mismas frases, las mismas injurias le di­
rigían; perturbadores del órden social, de la ri~ 
gueza pública que destruían, rompiendo telégra- 
tus y  volando puentes; sobornadores del ejército 
cobardes asesinos del cuartel de San Gil. ¿No 
recuerda ya el general Prim lo que se decia de 
él en aquellos dms? ¿no recuerda el Sr. Sagas­
ta  y  sus compañeros de Gabinete, cuántas ve­
ces se les ha  llamado ladrones y  asesinos! Pues 
nues tra  situación es igual, enteram ente igual 
Hoy los llamados asesinos y  ladrones j  tras-  
tornadores del órden social se sien tan  en  el 
banco a zu l, y  lanzan sobre sus adveraarios po­
líticos las mismas acusaciones. ¿Ko recuerdan 
que hicieron exacciones dinero, y  que si mal 
no recordamos, sus partidas se llevaron ta m ­
bién fondos públicos, que todavía no se han sa­
tisfecho, á  pesar de haber sido reclamadas v a ­
rias cantidades exigidas á los vecinos del valle 
de Hecho y  Ansó?»

Más adelan te  a ñ a d e :
«Observaremos que no hay razón para entre­

garse á ta le s  arrebatos, pues en el miamo Reus 
el 29 de Setiembre fueron horriblem ente asesi­
nados al grito de jviva Prim! y ¡viva la sobera­
nía nacioaall cua tro  fabricantes pertenecientes 
á una m ism a fam ilia , quemados sus géneros 
y  destrozadas sus habitaciones, sin que la 
prensa que hoy levanta ta l  clamoreo, liamaeo

asesinos ni incendiarios á  loa jefes de Cádia, 
que llevaron la dirección del movimiento setem- 
bristft ;

ORDEN POBLICO-
Por el ministerio de la Guerra se publica en la 

Gacela de hoy lo siguiente:
La partida de Salvoechea se h a ­

llaba an teayer en Algar, á donde debió llegar la 
columna de Prado, que paü<5 por Medina por la 
mañana.

La partida de Paul no h a  conseguido rpunirse 
con atiuella.

La la lta  de caminos y telégrafos en el terreno 
en que operan es tas  fuerzas hace difíciles las co­
municaciones y  el que se reciban noticias con 
frecuencia.

Oranada.— E a  la  Carolina hubo ayer mañana 
u n  movimiento republicano auxiliado por a lgu ­
nos grupos de pneblos inmediatos, quedando en 
su  poder el puesto de la  Guardia civil.

Las comunicaciones telegráficas con Andalu­
cía no se hallan por esto inrerrumpidas.

Galicia.—La partid.i republicana que salló de 
Orense llevándose presas las autoridades fué al­
canzada y  batida ayer en Trado, cogiéndosele lf> 
prisioneros, en tre  ellos un  cabecilla, municiones 
y la bandera que llevaban. Se le causó además 
un  m uerto  y  tres heridos, y seresca taaon  las a u ­
toridades secuestradas, á las que d u ran te  la ac • 
clon colocaron delante: dichas autoridades se in ­
corporaron á la columna del brigadier Schely.

Árago».~lj9 .  facción capitaneada por el dipu­
tado Soguero entró en Oasteion de Monegros 
en la  m añana del lunes; reuni¿ el ayuntam iento 
y los cuatro mayores contribuyentes, á  quienes 
pidió 12,000 ra.; pero habiéndose negado á  ello, 
les exigió 4,000 y 60 raciones de pan y vino, 
abandonando el pueblo.

L a  partida mandada por Joaquín Ayla, des­
pues de pasar la barca de Ardisa el 4, se  disol­
vió, m archando el cabecilla con 10 ó 12 hombres 
hacia los m ontes de Rossell. Barbastro tra n ­
quilo.

Rn la  tarde del lunes se levantó en Borja una 
partida a l mando del diputado republicano don 
Luis Bianc, dirigiéndose hácia algunos pueblos 
de las Cinco Villas, cuyos ayuntamientos son 
republicanos.

Cataluña.—Z u  la  noche del 4 una partida re­
publicana se dirigió sobre Tarrasa pidiendo en­
trada y  amenazando; pero habiéndosela negado 
los vecinos, preparándose para la defensa, se re­
tiraron á  Rubí. La columna Targarona entró en 
Santa Coloma y desarmó la milicia.

Los f.abec.llaa de las facciones de la  provincia 
dii Barcelona las han abandonado, ccm escepcion 
del herm ano del Noy de las Barraquetas. Los in­
surrectos de Reus h an  enviado un diputado pro­
vincial a l gobernador de Tarragona pidiendo se 
les conceda 2 i  horas para deponer las armas to­
dos los sublevados, escepto los de Valí. Nuevos 
detalles confirman lo? crímenes cometidos en 
estapoblacion. E l alcalde de Tortosa salió de la 
ciudad, poniémlose al frente de una partida in ­
surrecta; pero la ciudad estaba tranquila. El bri­
gadier Lagunero se dirigía al Priorato por la 
m árgen derechadel Ebro, mientras el do la pro­
pia clase Velarde lo hacia por la izquierda. Los 
insurrectos de la  provincia de Lérida' se habían 
reconcentrado enB alaguer, á  donde se lia diri­
gido la columna del brigadier Fignerola.

Castilla la Vieja.— la  m añana de ayer sa­
lió de B é ja rp a ra  la  capital el gobernador de 
Salam anca, y también el cabeoil a Peco conve­
nientem ente custodiad*. Despues d é la  salida 
del gobernador hubo en la poblacion un movien- 
to  republicano, cuyos detalles se ignoran. U1 
diputado A cevedo, que intentó levantar una 
partida en la  provincia de León y  fué arrestado, 
consiguió fugarse: pero la Guardia civil volvió á 
capturarle.

T'a?«scía.-Una partida de 80 hombras m an­
dada por Tomás Bertomeu destruyó en Sax el 
aparato telegráfico de la esiacion del ferro-car- 
ril, levantó varios rails de la v ia ,  incendió el 
puente de madera denominado Cachirulo, rom ­
pió los libros de contabilidad y tomó bagajes. La 
partida levantada en el cantón de Gandesa h a ­
bía pasado el Ebro y entrado en el Priorato, h a ­
biéndose confirmado la com pleta desaparición 
de insurrectos de Beniojan , siguiendo en com ­
p le ta  tranquilidad la provincia de Murcia.

Fuera de los pun tos mencionados, reina com­
pleta tranquilidad.

A continuación copiamos las siguientes no ti­
cias qne publican los diarios ministeriales í

íL a  facción de Joarizti se presentó anteayer 
en Villanueva y  Geltrú,-y atacó la  casa de ayun ­
tamiento, defendida por dos compañías del ejér­
cito, siendo rechazado. Despues se dirigió á una 
fábrica, cuyos dependientesilefandieron también 
e l edificio, donde los facciosos no pudieron 
en trar.

En  cambio saquearon varias casas indefensas, 
llevándose cuanto encontraron.

—Ayer circuló por Madrid con gran profusion 
una proclama excitando al ejércilo, la milicia 
ciudadana y el pueblo, á  que desobedezcan al 
Gobierno y  desconozcan la autoridad de las 
Córtes.

—Se teme en Huelva que invadan la capital
1,000 trabajadores de Rio-Tinto. La guarnición 
de Huelva está  reducida á 200 carabineros, ha­
biendo salido el resto para Almadén en persecu­
ción de uua partida.

■ —La facción de Paul ha  sido alcanzada ayer
Sor las tropas que la  perseguían, según despacho

o la  provincia de Cádiz.
—Segnn parte recibido de Lérida, se ha pu­

blicado en aquella provincia la lev de 17 de Abril 
y  se h a  procedido a l desarme de los Voluntarios 
de la libertad. H a sido suspendida la Diputación 
provincial y disuelto el A yuntam iento . El ba­
tallón do Cádiz h a  salido en persecución de los 
rebeldes mandados por el diputado de la mino- 
ria repub.icana, Sr. Castejon.

_Ayer tardo entraron en Madrid ,  custodia­
dos por los voluntarios de Villaverde, trein ta  
presos por delitos comunes que han sido condu­
cidos á as prisiones de San Francisco.

—Parece que en las a 'tas horas de la  noche 
últim a h an  celebrado reuniones en distintos 
puntos los hombres más conocidos y  autoriza­
dos del partido republicano.

—Parece q u eav er  tarde ha sido cortado el 
ferro-carril y el telégrafo en Pozuelo. Ha salido 
fuerza de la Guardia civil de es ta  capital para 
auxiliar la recomposicion de los desperfectos.

—Practicando ayer m añana un  reconocimien­
to  el inspector de vigilancia pública 8r. Gonzá­
lez en unas cajas que se hallaban en la estación 
del Norte, recogió 18 rewolvers de reglamento 
y  25 cajas de cápsulas que aquellas contenían.

Las siguientes noticias son tom adas üe loa pp> 
riódícos republicanos:

—«Es fah;a la noticia de una derro ta  de los 
republicanos de C ata luña que publican esta m a- 
uana algunos periódicos.

—Asegúrase que las autoridades superiores de 
Jaén ¡m han  visto obligadas á  abandonar la c iu ­
dad. acompañadas de algunas fuerzas de la (Guar­
dia civil, f'irirn liH debido e n t ra re n  esta  capital 
esta msdrt!ií»dR.

Parece que el inspector de Órden público del 
distrito  del Hospicio, D. Pablo Ibañer Moniin, 
ha ocupado ayer m añana en  la calle de Fuencar- 
ral dos arrobas de balas con el molde, que lle ra  - 
ba un  mozo de cordel, el cual ha sido preso.

Parece también qne las bala» habian sido fim - 
didas en una taberna, en donde se recibieron las 
primeras pastas hacia dos ó tres días de un al­
calde de la rr io  que es capitan de uno de los ba­
tallones republicanos, al cual se las devohian  
ya fo*tnertidas en balas.

Hoy recibimos periódicos de Tarragona qup 
alcanzan al sábado, 3  del actual. Acerca de los 
sucesos de Valií; dice Za Libertad lo siguiente:

í  Ayer imi a'juella villa asesinaron de un  tiro  á 
una per£o:ia u»(¡y conocida y da posicion des­
ahogada « hirieron a otra. A poco una tu rba  que 
fué engrosando hasta componerse de unos áoo 
hombres, recorriii la poblacion con furia apenas 
concebible, asesinando á  varias parsonas de po­
sicion, cuyo número pasa de 12 ó 14, según in ­
formes; incerdianilo el regi¿;ro de la propiedad, 
ios protocolo> de los notario-s, el archivo del ju z ­
gado, m altratando de todaH suertes á los veci­
nos de mayor prestigio, dando á  las llamas v a ­
rios edificios y (wpeeialmeute los muebles, ropas 
y  cuantos objetos encontraron en m uchas casa-s 
particulares, en las que penetraron con este hor­
rible in tento .

La desolación era espantosa, el terror domi­
naba los áuimos. Algunos al verse atacados, se 
defendieron desde las casas; otros, entre ellos a l­
gunas señoras, lograron hu ir  sin m ás ropa que 
la  que traian puesta, llegando á esta  ciudad y á 
otros pueblos, llenos de angustia y  sobresalto y 
m aterialm ente desfallecidos de fatiga, pues no 
locos vinieron á  pié y  loe mas como les deparó la 
ortuna. No referían m as que horrores y tem ían  

qne durante la noche se comsterían a u n  en ina- 
yer escala.

Los-detalles que se iban recibiendo eran caila 
vez m is  tristes, tanto que a l anochecer en la 
Rambla varias personasprocodentes de aque'la 
villa, en la que tienen familia é intereses iban 
como poseídos de desesperación.

Por otros conductos se decia que en aquella 
poblacion habían sido fusilados algunos por ha ­
bérseles encontrado robando.

El viérnes se esperaba en Tarragona a l Sr. La­
gunero, El mismo tUa había llegado por m ar al­
guna artillería de Barcelona, También había ido 
un  batallón del regimiento de Zamora que e s ta ­
ba en la provincia de Castellón, E n tre  Salou y 
Vílaseca fué preciso que los soldados reparasen 
algunos destrozos causados en la línea. A poco 
de h aber pasado el tren , se renovaron los des­
perfectos.

En Yilaseca, según noticias fidedignas, des­
pues de proelamarse la  república, se procedió á 
separar la Iglesia del Estado.

Una columna habrá ido á Salou, con objeto di¡ 
jro te je r la  vía de Valencia por la que había de 
legar otro batallón del regimiento de Zamora.

En la manana del viernes la  vía de Tarragona 
á  Reus estabainterceptadacerca de Vilaseca, I,a 
de Barcelona más allá de Altafulla. La de Va­
lencia tam bién cerca de Vilaseca.

Durante la  noche del viérnes recorrieron la 
ciudad varias patru llas, se aum entó la fuerza de 
los re tenesy  se tomaron otras precauciones mi­
litares. Reinaba el órden m ás completo. El puen­
te  del Francolí estaba ocupado por la fuerza de 
Guardia civil..

Ivl dia 4 sa fijó en Valencia en las esquinas un 
Lando de! gobernador de la provincia dictando 
varia í disposiciones con arreglo á la  ley de 17 de 
Abril. Kn iiqiiKÜa fecha sólo se tenia noticia de 
la  exjstftacia de dns pequeñas partidas republi­
canas en la jirovinria.

Según dice Jil Comercio de Cádiz, el lunes 
aparecieron rasgados en muchas esquinas los 
ejemplares del bando del g^ibernador , poniendo 
en su lugar proclamas del jefe de los insurrectos, 
Salvochea.

Tenemos noticias de Málaga de ayer. Las au­
toridades seguían tomando las precauciones m i­
litares de los días anteriores. M ultitud de fami­
lias del pueblo huían á  los campos vecinos, co­
bijándose debajo de los árboles mujeres y  niños 
haraposos, hambrientos y  ateridos de frió, ofre­
ciendo un cuailro que partía  el corazon.

Según un diario de Huesca el dia de la suble­
vación de liarbastro se reunieron en esta  ciudad 
unos tres mil hombres de los pueblos cercanos 
armados la mayor parte de trabucos.

Dice E l  Confrcin de Cádiz , aunque ignora el 
fundam ento  fie ia noticia, que e l Gobierno ha 
indicado al señor duque de Montpensíer la con­
veniencia de que por ahora no traslade su resi­
dencia á  Madrid.

E l  Imparcial anuncia hoy que ha sido comu­
nicada por telégrafo á  Pamplona la  noticia de 
haber sido indultados los sentenciados á muerte 
en la  causa formada en aquella plaza por cons­
piración carlista.

Esperábamos este resultado y  felicitamos por 
él á  los interesados y  a l Gobiorao,

' i | i |

El señor gobernador de la  provincia ha publi­
cado hoy un  bando disponiendo la suspensión de 
todos los clubs y  asociaciones políticas existen­
tes eu ella que no obtengan permiso especial de 
dicha autoridad, y  proSibiendo las manifesta­
ciones púb lic» .

Ayuntamiento de Madrid



CORTES CONSTITUYENTES.

Bxtracío de la seiion celebrada el dia 5 de Octu- 
I r t  ¿«1869.

PRESIDENCIA DHL SbSoH RIVKRO.

Se abrió la  sesión á  la  una y media, y leida el 
ac ta  de !a anterior por el señor secretario m ar­
qués de Sardoal, fue aprobada.

tíHDSN DBL DIA.

El señor PRESIDENTE; Continúa el debate 
pendiente sobre el proyecto de suspensión de ga ­
rantías individuales.

E l Sr. Garrido tiene la  palabra en contra.
KlSr. G a r r i d o  (D. Femando): Con mucliR 

desconfianza de mi suficiencia voy á usar do la 
palabra en estos momentos en que ta n ta  caima 
se necesita para contestar á  los apasionados dis­
cursos que lan salido de los bancos de enfrente; 
pero ya que u n  deber imperioso me obliga á 
olio, procuraré producirme con toda la sereni­
dad que las circunstancias exigen, a l oponerme 
á  esla ley de proscripción de un  partido. Y digo 
de proscripción de un  partido, porque el Gobier­
no que no cree que tiene bastante con las leyes, 
las bayonetas y los caSones, que son suficientes 
para combatir á  los q,ue se encuentran en el cam­
po de batalla, no p eosa emplear esta ley sino 
con los que se encaentran en sus casas, contra 
todos los que hayan manifestado sus opiniones 
republicanas.

No es nuevo este  sistema. Todos los Gobier­
nos reaccionarios le lianseguidu, si bien no han 
logrado su objeto, porque no han hecho más 
que arrastra r una existencia m iserable, viendo 
engrosar las filas de sus contrarios , porque na­
turalm ente sucede que cuanto más aum entan 
las represiones, ta n to  más se pronuncia la opi- 
nion en favor de los oprimidos.

El partido republicano ha sido, señores, des­
conocido, y  no se le ha tenido en cuenta por los 
qno han ocupado el poder despues de la  revolu­
ción, porque habiendo logrado el Gobierno pro­
visional atraerse á  los hombres que ñguraban 
en prim era linea, han creido que nada más te ­
n ían que hacer. Por esto ha sido grande su sor­
presa cuando vieron que á pesar de todo pare­
cía que (le en tre  las piedras brotaban republi­
canos. Entonces empezó á  hacérsele una guerra 
sorda,

V ioieronlas elecciones, y  ellas trajeron a^uí 
una minoría la  m ás numerosa que se h a  co­
nocido, y un resultado de esta  clase obtenido 
en poblaciones de la mayor im portancia de­
bía haber probado que para creer una situa ­
ción stílida era necesario dar en trada en ella al 
partido republicano; pero como esto impedia 
elegir por rey a l duque de Montpensier, de ahí 
la guerra que se le priacipió á  hacer por todos 
los medios.

Mas como desde el pronunciamiento de Cádiz 
has ta  la  batalla de Alcolea había habido necesi-. 
dad de entregar las armas al pueblo, se formó 
iin plan libertieida : se principió á querer q u i­
ta rle  aquellas armas, y se ocasionaron los suce­
sos de Cádiz, provocados para dar lugar á la ve­
nida de Montpensier, que como vimos, llegó en­
tonces á  pretexto  de que venia á  com batir la 
reacción y á salvar la suciedad. A este desarme 
siguió el áe la Milicia de Tarifa, sin motivo a l­
guno, y  luego el de las de Málaga, Sevilla y  Je­
rez ,-perdiendo por ello el Gobierno su popula­
ridad.

Despues de muchos trabajos se creía haber en ­
contrado rey en una dinastía ex tran je ra , y e l 
sentim iento nacional, que acababa de derribar 
o tra  dinastía que también era extranjera, sealar- 
mó, y el partido republicano juró  derramar h a s ­
ta  la  última go ta  de sangre antes que consentir 
nue este hecho se verificara.

E l señor PRESIDENTE: Ko puedo perm itir 
que siga S. S, en ese camino; porque cuando las 
<Jórt0« nombren rey nadie tiene derecho a opo­
nerse á su  acuerdo.

E l Sr. GARRIDO : V. S. me perm itirá que ie 
diffft que sobre todo está la soberanía nacional.

I ;i señor PRESIDENTE: Sobre la  soberanía 
de las Córtes Constituyentes, que son la  genui- 
ua  representación de la soberanía nacional, no 
hay nada, y no perm itiré que se diga cosa al gu- 
n a  en con tra  de esto.

E l Sr. GARRIDO: Pues b ien , diré solamente 
que el partido republicano no quiere un rey ex- 
Traoiero, y  que para ev itar el obstáculo que esta 
partido podia p rese n ta r , se le ha querido des­
a rm a r ,  d indo  an tes la  batalla que se había de 
liar despues.

Por o tra  parte , el Gobierno se encontraba con 
grandes dificultades para traer rey con las d ipu­
taciones y  ayuntamientos republicanos, y  era 
preciso remediar este inconveniente. Para ello 
ten ia  que faltarse aun á  Is  misma legalidad 
adoptada por e l Gobierno, y  cuando los ayunta­
mientos suspendidos ó destituidos debían reem-
f ilaz.arse por los inm ediatam ente anteriores y 
lacerse la elección á  ios cuarenta dias de la sus­

pensión ó destitución, no se h a  hecho así, sino 
que se han reemplazado con progresistas, sin 
cuidarse de proceder á  isa elecciones cuando 
prevenía la ley.

Esto ha sucedido con el de Málaga, y  ahora 
mismo coü el de Barcelona; y  si queréis que la 
ley haya de obedecerse abajo, es preciso que deis 
el ejemplo de que la obedezcáis y  hagais obede­
cer arriba.

El partido progresista era u a  cadaver que se 
ha levantado sobre dos peanas que son el parti­
do unionista y  el republicano; ha hecho las 
elecciones por medio del sufragio universal, que 
no era doctrina suya, y h a  traído aquí una m a­
yoría que no ha tenido por cierto  en los ayunta­
m ientos n i diputaciones.

E n  n inguna cuestión ha podido hacer el par­
tido  progresista otra cosa que ir  marchando ar­
rastrado por esa corriente que lo ha llevado á la 
arbitrariedad que ahora quiere convertir en ley 
para com eter toda clase de atropellos contra el 
partido republicano. Esto en la cuestión políti­
ca. F.u la  económica, ahi están esos presupues­
tos de 3.000 millones, y lo único nuevo que ha 
presentado ha sido esa gabela de la  capitación, 

es imposible hacer efectiva.
Tienen, pues, razón los que dicea que fuera 

d? algunas libertades parcialmente practicadas 
p o r q u e  no httbia medios de impedirlas la  revo­
lución no ha dado por resultado más que uu 
i-ambio de persnnaB.

La revolución cubana, que h a  coincido con la 
de la Península, ntcesitaba una solucion peren­
toria, y recuerdo haber leído en los periódicos 
que los revolucionarios de allí habían dado d ine ­
ro á  loa hombres de la  unión liberal para hacer 
ia revolución de aquí. A llí se empezó por pro­
clamar la libertad ai grito  de sAbajo los Hor- 
Lonea,» aunque despues se ha  concluido por 
pedir la  separación; pero al principio, cuando no 
era esto lo que se quería, los reTolucionarioa 
e ran  atacados por el general Lersundí porque 
combatían á la  reina Isabel, que ya no era reina 
de España, con consentim iento del Gobierno 
que podía reparar á aquella autoridad y  no lo
ilÍTIO.

La revolución ha tomado grandes proporcio­
nes y las tom ará con 1a política que so sigue, 
poniQB la  política m onárquica será la pérdida 
de Cuba y t 'u erto -R ico , que coutinuarian un i­
das lí España con la  repiiblica federal.

Mas ()e Itt m ism a m anera que no habéis podi­
do resolver la cuostioQ cubana, tampoco habéis 
podido resolver la de la unión ibérica , porque 
lü9 portugueses que con una república federal se 
un irían  á nosotros, porque serian un  Esledo que 
«onservaria toda su autonom ía, no quieren na­
cerlo coa la monarquía.

También hacéis imposible con vuestra  política 
la solucion económica. Es preciso que el presu ­
puesto del Estado  no pase de 1,000 millones, y 
que los presupuestos de las provincias y de los 
municipios sean o tra  cosa d e lo f^ u e so n  hoy, 
dando a esas corporaciones atribuciones que lea 
son propias y que hoy están  centralizadas en 
Madrid.

¿Qué tiene do ex traño , pues, que el pueblo 
que ha conquistado sus libertades, y que si al 
verificarse el alzamiento no hubiera querido q'-e 
dejara el trono doña Isabel, en él hubiera conti­
nuado, al ver que no habíais tenido otro objeío 
que quitar un rey para poner otro, se subleve?

El S9ñor PRESIDENTE: Señor diputado, aquí 
no puede S. S. venir á justificar u na  sublevación 
que es ilegal,

E l Sr. GARRIDO: Yo no digo que sea legal: 
explico las causas ^ue han podido producirla, 
coa objeto de ver si convenzo á las Córtes de 
que no deben aceptar ese proyecto.

El seíjor l ’RES DENTE: V. S. puede aducir 
las razones que juzgue oportunas; pero no in ­
tente legitimar 5e ninguna suert.t una subleva­
ción. Eso no puedo permitirlo por altísimas ra ­
zones, y  no lo permitiré.

E l Sr. GARRIDO; No tra to  de leg itim ar la in ­
surrección; no hago m ás que decir las causas 
qu9 en m i juicio la han producido. El Gobierno 
se ha salido de la  legalidad, ha legislado sin te ­
ner facultades para ello, y  hasta  ha  habido ca- 
)itan general que h a  hecho lo mismo ; y yo que 
le estado en países libres, especialmente en I n ­

glaterra, puedo decirque es seguro que si allí 
una autoridad cualquiera se hubiera permitido 
suprimir dos periódicos , se hubieran suble­
vado contra ella h as ta  las piedras. A dem ás, el 
derecho de insurrección lo ha reconocido has ta  
el mismo señor presidente del Consejo de minis­
tros cuando se falta á  la legalidad.

El señor PRESIDENTE: E stá  V. S. hablando 
ante las Córtes Constituyentes que sou sobera­
nas, y  no puede V. 8. de n ingún  modo legitim ar 
la insurrección.

E l Sr. GARRIDO: En efecto, son soberanas;
Sero yo quisiera que S. S. me dijera qué habría 

e hacerse si se diera el caso de que las  Córtes 
vendieran la nación á un  soberano extranjero. 
{Puertes y prolongados rumores, y  rRclamacio- 
nes en todos los bancos de la  Cámara.]

El señor PRESIDENTE: No puedo consen­
t i r  que se siente una proposición ta n  ofensiva 
para las Córtes, y espero que "V. B. retire esas 
palabras.

E l Sr. GARRIDO; Yo no he hecho más quo 
sentar una hipótesis. (Muchos señores d iputa­
dos piden la  palabra, y aum entan los rumores.)

E l señor PRESIDENTE : No hay palabra; el 
presidente es bastante para mantener el presti­
gio y  el decoro de la Cámara.

Señor diputado, no hay nada que autorice á 
sen tar una hipótesis ta n  ilegal y ofensiva á la 
Cámara como lo es esa. Vuelvo, pues, á decir á 
V. S. que espero retire esas palabras.

E l Sr. GARRIDO: No he querido ofender con 
es ta  hipótesis á las Córtes Coustituyentes; pero 
si S, S. creo quo hay en ella algo de ilegal, yo, 
quo no quiero presentar nada ilegal, la retiro.

Yo entiendo que las Córtes tienen que adop­
t a r  sus resoluciones en conformidad á la  opi- 
niou general dcl país, y  recuerdo que el señor 
general Serrano manifestó en cierta ocasion no
godian acordar sin suicidarse la  vuelta de los 

orbones; y  esto prueba que sobre !a nación no 
hay  nada, y  que cuando esta ha hablado, nadie 
puede opouerse á su decisión.

Para legitim ar la  presentación de esta le^ se 
ha hablado de crím enes y de excesos cometidos, 
y  se ha preguntado sí > stábam os conformes con 
esto. Ya se lia contestado á  ello satisfactoria­
mente; pero debo decir que en todas las revolu­
ciones h a  habido crímenes espantosos. Los ha 
habido en el gran movimiento del año de 1808, 
sin que por eso perdiera nada de su grandeza; 
los h a  habido en i8 3 i .  Entonces se sacó de una 
boardilla á un  hombre viejo, valetudinario, que 
habiasido agento de policía, y  se le  llevó á  la 
plaza de la Cebada, á la una dcl din se le asesinó 
y pocos dias despues el que habia llevado á  cabo 
aquel hecho era premiado con un  gran destino.

Esto h a  sucedido siempre, y en esta misma 
revolución ocurrió lo del corregidor de Algeci- 
ras; y por cierto  que no debía es tar lejos de allí 
el Sr. Topete. (El señor ministro de Marina: Sí, 
un Topete levantó su brazo para interponerlo 
entre el arm a del asesino y  el pocho de ¡a vic­
tima.)

En  Reus mismo se inició la revolución asesi­
nando á  tres hermanos llamados Casasy, n i aun 
so h a  formado proceso para  ello. No hay, pues, 
motivo para echar á nadie ese sambenito; no 
hay un  partido de los que han ocupado el poder 
que tenga las manos limpias de sangre, aunque 
yo no creo que de esos excesos pueda echarse la 
culpa á  los partidos. Los responsables de los ex­
cesos del ano 1808 fueron Godoy y Maria Luisa; 
los responsables de los de 185t fueron los auto­
res de aquella política de los once años; y no 
quiero ir  mas adelante en esto, porque al buen 
entendedor pocas pahbras le bastan.

Ya he dicho que desdo la  revolución habían 
venido aum entando los republicanos por todas 
partes; pero el Gobierno, en vez de adoptar una 
marcha conforme á  la opinion que se desarro­
llaba en el país, h a  procurado encadenarla, y  no 
hay poder que pueda seguir contrariando la opi - 
aion del país. E s ta  ley no tiene otro objeto que 
seguir esa m ism a m archa retrónrada persiguien­
do á las personas que no pueden entregarse á 
los tribunales, y creo que ¡a Asamblea no está 
en el caso de aprobarla. Concluyo, pues, di­
ciendo que nosotros íbamos á  hacer una acusa­
ción contra el ministerio por sus arbitrariedades; 
pero si las Córtes aceptan esa ley, tendremosqne 
acusar á  la mayoría de las Córtes an te  la n a ­
ción, además dó acusar al ministerio. (Fuertes 
rumores: varios señores diputados piden la p a ­
labra con calor.)

El señor PRESIDENTE; Orden, señor d iputa­
do; sírvase V. tí. exp 'icar esas palabras.

E l Sr. GARRIDO: Voy á  explicarlas. (Varios 
señores diputados: Que las retire.)

He dicho que todos los poderes tienen su ra ­
zón de ser eu la opinion pública; y si esta, á 
consecuencia de la  conducta que aquí se ob­
serve, condena á la  Asamblea, condenada estará.

E1 señor PRESIDENTE: No hay opinion p ú ­
blica en esta materia. El poder constituyente ha 
sido nombrado para mandar, y todos tienen obli­
gación de obedeser. ¿Acepta 8. S. la proposi- 
cion de que la Asamblea Constituyente es el po­
der soberano y  supremo que todos debemos 
acatar?

El Sr. GARRIDO: Sobre el poder de la Asam­
blea es tá  el del pooblo {Nó, e ó ), está  la na­
ción.

El señor PRESIDENTE: señor diputado, de la 
nación emana el poder supremo; pero cuando le 
delega en un  poder constituyente, este tiene que 
ser obedecido dotados. L a  nación y la Asam­
blea Constituyente son en este momento una 
sola personalidad. ¿Acepta V. S. es ta  teoría? 
¿Retira V. S. esas palabras?

El Sr. GARRID O ; Estoy á la disposición 
de V. S.; pero no puedo retirarlas.

E l señor PRESIDENTE: E n  ese caso, se  van á 
escribir.

El Sr. GARRIDO : Pues que se escriban. 
(Grandes rumores; algunos señores diputados 
piden la palabra, y  el señor presidente llama al 
orden).

El señor secretario marqué.9 do Sardoal leyó 
las palabras con que habia concluido su discur­
so ol Sr. Garrido.

El señor PRESIDENTE: Lo primero que pre­

viene el reglam ento, es que se oiga al interesa­
do. E l Sr. Garrido, pues, tiene la palabra.

E lS r .  GARRIDO : Yo he querido decirque 
del fallo de las Córtes se puede apelar al de la 
nación. Yo no comprendo que haya aquí pala­
bras que deban retirarse.

E l señor PRESIDENTE: Señor diputado; la so­
beranía de la  nación está  personificada en las 
Córtes: yesistlr sus actos y sus fallos es ir paso ú 
paso, sin querer ta l vez, pero directamente, h a ­
cia la insurrección. Este es el pun to  de vista 
concreto bajo el cual han podido oírse las pala­
bras de S. S., y  en las circunstancias actuales la 
excitación es m ás directa. ^Quiére S. S. decir 
que la opinion pública nos juzgará  deñnitiva- 
mente á todos? ¿Quién lo duda? Los poderes, las 
naciones, los siglos son j uzgados por la  opi:iion. 
¿Es esto, y  nada máa que esto, lo que S. S. ha 
querido decir?

E l Sr. GARRIDO: No he querido decir otra 
cosa.

E l señor PRESIDENTE: Las Córtes quedan 
satisfechas con esta  explicación, porque siempre 
lo e s tán  cuando su dignidad y su soberanía per­
manecen íntegras. Queda terminado este inci­
dente.

señor m inistro dé la  GOBERNACION; Pido 
la palabra, y  no sobre esas.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor m inistro do la GOBERNACION: Pero 

es sobre otras m ás graves que ha  pronunciado 
el señor diputado que acaba de acusar á  las Cor­
tes Constituyentes de la m anera que ha creido 
oportuno, y  sobre las cuales el Gobierno pide 
una retractación absoluta ÍLas ha retirado;. No 
las ha retirado; y si lo h a  hecho y a , quiero que 
vuelva á  retirarlas y  las retire eu absoluto.

El señor PRESIDENTE; Señor ministro, óiga­
me V. S. L as  Asambleas todas siempre, y m u ­
cho m ás en ciertos momentos, tienen por supre­
m a virtud la prudeneia: yo se la  recomiendo 
mucho á  S. S. He dicho antes que el honor de la 
Asamblea está al cuidado de la presidencia. Yo 
no perm itiré nada que pueda ofenderla, y  esas
Salabras han sido explicadas, han sido am plía- 

as, se han desvanecido, y además el ssnor dipu­
tado las ha retirado en absoluto. En estas oca­
siones, señor m in is tro , no puede de'cirse más. 
C reaS. S. que la Asamblea está  completamente 
satisfecha, por más que- en estos momentos de 
calor algunos lo vean de diferenta manera.

El señor ministro de la GOBliRN'.AClON: Se­
ñor Presidente, sin duda yo no he entendido 
bien ; yo creo que ese señor diputado h a  querido 
explicar las pa abras; creo que las ha ampliado, 
pero no he oido que las haya retirado. (Grandes 
rumores.)

El señor PRESIDENTE: Señor m inistro , el 
Presidente asegura á S. S. que están retiradas 
por completo; así lo ha dicho: <¡las retiro, las re - 
tiro enteramente,» y  no lo ha  dicho una, sino 
dos veces.

El señor m inistro de la GOBERNACION: Se­
ñor Presidente, permítame S. S, hacer u na  p re ­
gunta : Sr. Garrido, ¿ha retirado S. S. esas p a ­
labras?

El Sr. CASTELAR; Lo ha dicho ol señor P re­
sidente. _

(Los señores Figueras, Castelar y Orense pi­
den la palabra. Confusion.)

El Sr. Ca STELAR: Pido que se mantenga la 
au toridad  del señor Presidente.

E l Sr. MARTOS : Pido la palabra. Nadie tiene 
derecho á  poner en dnda la  palabra del señor 
presidente de la  Asamblea. (Grandes m urm u­
llos; confusion.)

E l señor PRESIDENTE ; Orden, órden, seño­
res diputados. E n  el Diario de las Sesiones cons­
t a  todo, y se leerá.

E l í'r. FIGUERAS: Señor presidente, si S. S. 
me perm ite'decir cuatro palabras sobre lo mis­
mo, todo esto que parece una gran m ontaña des-- 
aparecerá como una nubo de verano. S. S. ha 
dicho que el señor diputado ha retirado sus p a ­
labras; todos lo hemos oido. E l señor ministro 
d é la  Gobernación siu duda no lo ha oido bien. 
Yo no dudo de la  palabra del señor presidente; 
pero si hay quien dude de ella, las no tas taquí­
grafas resolverán.

El señor m inistro do la GOBERNACION : No 
solo no dudo yo de la palabra del señor presi­
dente , sino que la creo sin Tacilacion de ningu­
na especie.

El Sr. ORE.N’SE : Luego......
El señor ministro de la  GOBERNACION: Lue­

go .........  Voy á contestar a l señor m arqués de Al-
baida.

Como al mismo tiempo que el señor presiden­
te  ilecia que habia retiñido sus palabras el señor 
Garrido, yo vela que el Sr. Girrído , cuaiido no 
lo veía el señor presidente, decía que no (gran­
des murmullos. Varios señores diputados : Decia 
que no; es cierto que liacia signos negativos), 
yo quería que el Sr. Garrido no se permitiera 
negar las palabras n i la autoridad del señor pre­
sidente. (Varios señores diputados piden la  pa­
labra.)

El señor PRESIDENTE: No hay palabra; dis­
pénsame S. S. por un m om ento, señor m inistro 
de la Gobernación.

El señor m inistro de la GOBERNACION ; Con 
m ucho gusto.

EL señor PRESIDENTE : Be leerán las pala­
bras del Sr. Garrido, quien las re tira rá  ó las 
mantendrá. E sta  es una cucstion de método so­
m etida á la  mesa.

Trascurridos algunos momentos m ientras se 
traducían las notas taquigráficas, dijo

El señor PRESIDEl^TE: Se van á leer las pa­
labras del Sr. Garrido tales como están en las 
notas taquigráficas. Señor secretario, sírvase su 
señoría leerlas.

E l señor SECRETARIO_(Marqués de Sardoal) 
(Leyendo : «Pues bien, señor presidente, yo no 
be querido ofender á Ins Córtes Constituyentes 
con esta hipótesis.. . .  y  las retiro.»

El señor PRESIDENl'E: Señor ministro de la 
Gobernación, v«a S. S. cómo el señor presidente 
ni por un momento ha  podido perm itir que que­
dara en suspeoso ¡a altísim a honra de la Asam­
blea Constituyente.

El S'ñor m iaistrü  de la GOBERNACION; Pido 
la  palabra.

El señor PRESIDENTE; ¿Sobre lo mismo?
El señor m inistro de la GOBERNACION: So­

bre lo mismo; porque de las palabras que el se ­
ñor presidente a  :aoa de pronunciar podría d e ­
ducirse que el ministro de la Gobi^rnacion ha 
puesto en duda el deber cumplido del presidente 
para sostener la a lta  dignidad de la Cámara.

No La sido eso, señor presidente-.-ha sido p o r ­
que un  señor diputado se atrevía á poner en 
duda eso, negando por señas, como lo ha po'íido 
ver la Asamblea, las palabras aue S S. ha pro­
nunciado; y  por eso, y para eonurmar la au tori­
dad del presidente, para que no hubiera u n  di-
Eutadü que la pusiera en duda, es para lo que he 

echo la  pregunta a l señor diputado que se per­
m itía dudar de la  palabra del señor prcsident!. 
Conste, pues, esto. .

El ministro de la  Gobernación, en nombre del 
Gobierno, no solo no ha puesto en duda la pala­
bra del señor presidente, sino que ha querido 
ev itar que haya u n  señor diputado que apon ­
ga. No tengo más que decir.

E l Sr. MORALES DIAZ: Si la comision hu - 
biera de limitarse á  las impugnaciones que el ae 
ñor Garrido ha  dirigido al d ic tám en ,  podía 
guardar silencio, porque nada ha dicho contra 
el en rea lidad ,  pero la comision tiene otros de­
beres que cumplir.

El Sr. Garrido, que empeló su discurso h a ­
ciendo protestas de templanza, se ha producido 
del modo que los señores diputados han visto, 
y h a  empleado su  ta len to  en Justificar la in su r ­
rección, y  no sólo la  interior, sino lo que es más

traaéondental y  antipatriótico, la  insurreccios, 
de Cuba contra la madre pátria^

Es muy digno de notarse, señores, que siem- 
>re que se tra ta  de enviar expediciones á  esa i l -  
a, se altera el órden en la  Península. Las in- 

surreccicnes de Cádiz, Málaga y Jerez, así como 
los sucesos de Alicante, tuvieron lugar cuando 
se tra tó  de m andar las anti-riorea expediciones á 
Cuba, y hoy ocurre la  misma coincideucía.

S. S. para defender la insurrección interior ha 
supuesto que el Gobierno h a  infringido la Cons­
titución, no dirigiendo n ingún cargo concretoj 
sino expresándose de un  modo vago y fijándose 
en la  suspensión de algunos ayuntamientos. 
Ahora bien, aun cuando se diera loda la  im por­
tancia que desea la minorfa republicana á  esos 
cargosj en la hipótesi? de que fueran ciertos, 
que seguramente no lo son, no estaría ju s t í -  
ácadalíi insurrecoion, porque ni las trasgresio- 
nes de la ley por parte del Gobierno pueden jus ­
tificar la infracción p o r  parte del pueblo, n i  las 
de éste pueden justificar las del Gobierno.
.  Pero el Sr. Garrido para hacer resaltar más la 
defensa de su partido nos ha citado una série 
de crímenes que no habia para qué mencionar 
ahora, y  nos h a  hablado de Reus, de Algeciras y 
de Madrid en el año de 1854, sin ten er  en cuenta 
que hasta  que demuestre que algún periódico 
del partido, y  aceptado por él, ha sido panegi­
rista  de esos hechos, nada puede decir S. S. 
Cuando S. S. diga quién es e l asesino á  quien 
h a  indicado que se e premió con un  gran des­
tino, y vea que no se le castiga, entonces podrá 
decir lo que guste. Los tribunales no pudieron 
descubrirlo; ta i vez la  persona áqu ien  S 8. a lu ­
de se presentaría á interponerse en tre  la  vi^ctima 
y los asesinos, que habrán podido despues venir 
a engrosar las filas del partido á  quien S. 8. de­
fiende.

Pero viniendo á  la cuestión concreta, exami­
nemos el proyecto que se discute.

Esta no es una ley de proscripción de un  par­
tido, ni esto se puededecir aquí donde se h a  to ­
lerado lo que en pueblos más libres se considera 
delito; donde se h a  dejado que el m otín ocupe el 
lugar de la reunión, el club conspirador el de la 
asociación, y  el libelo el del periódico. Lo que 
hay es u na  aprem iante necesidad de arm ar a  la 
autoridad para hacer frente á la  demagogia des­
enfrenada, y esta es la teoría en que se funda el 
dic tám en que hem os propuesto á  la delibera­
ción d é la  Cámara.

Si pues los rebeldes se han puesto fuera de  la 
ley, hay que aceptar la situación como se p re­
senta; y  creo yo que mejor es rodear al Gobier­
no de medios legales para resistir y vencer á los 
^ue se levantan con las armas en la  mano, que 
no tenerle que exigir luego responsabilidad cri­
minal por haber procedido según las circuns­
tancias.

El Gobierno no podía permanecer con los bra­
zos cruzados al ver que se cortan los ferro-car­
riles; que diputados de la nación se ponen al 
frente de masas rebeldes en nombre de una ban­
dera política; que se reúnen en Lérida para cons-
Sirar; que proclamau la república dentro y  fuera 

e Barcelona; que han declarado fuera de la  ley 
á  la sociedad y a l Gobierno, llegando alguno en 
un ' rasgo inaudito de loco orgullo á  declarar 
también fuera de la ley á  todo m ayor de 16 años 
que DO vaya á  engrosar sus filas. Con los repu­
blicanos de buena ié .c o n ilo s  que propagan sus 
ideas pacíficamente, con esos no habla esta  au ­
torización, n i  el Gobierno,hará nada que am en­
güe sus derechos y  facultades como hombres y 
como ciudadanos.

A ñores , s i el partido republicano, en vez de 
seguir un  camino ta n  contrario á sus principios 
sobre la soberanía nacional y  el sufragio univer­
sal, hubiera imitado la conducta de sus correli­
gionarios en Alemania o tra  seria hoy su s i tu a ­
ción.

Es m uy posible que en la  evolucion progresi­
va de la hum anidad no hubiera habido aquí otra 
solucion política que el establecimiento del go­
bierno republicano. (El Sr. Garrido: No hay 
otra). Desgraciadamente para S. S. la  insurrec­
ción ha hecho imposible la solucion de la repú ­
blica, porque h a  alarmado todos los intereses de 
la  sociedad, y tendrán que rechazarla á pesar 
suyo, no porque la causa sea m ala eu si, sino 
porque la  han bastardeado con actos injustiñca- 
bles sus mismos im prudentes defensores

Lo que me causa dolor profundo es que los su ­
cesos nos hayan puesto en la sensible necesidad 
de proponer esto dictám en para salvar la liber­
tad, el órden y  el principio de autoridad, y que 
ia  nación pueda continuar tranquilam ente des­
envolviendo los principios por la  revolución pro­
clamados,

K1 señor marqués de ALBAIDA; El partido 
progresista adopta el lenguaje de los moderados, 
y como estos, nos dice siempre que sus hombres 
son los salvadores de la sociedad. Señores, la 
sociedad no corre ningún peligro, pues sus fun­
dam entos son indestructibles. Tamtiien nos di­
cen ios progresistas, im itando á  los moderados, 
que la presente insurrección se conexiona con la 
cuestión de Cuba.....

El señor PRESIDENTE; Señor marqués, eso 
no es rectificar.

El señor m arqués de ALBAIDA: Pues bien; 
digo que nada tiene que ver la  cuestión de Cuba 
con lo quo está  ocurriendo en tre  nosotros, y 
que las suposiciones que hace el Sr. Morales Díaz 
son del todo in justas  tratándose de una minoría 
que nada ha dicho durante un año respecto á 
aquellos sucesos.

En cuanto  á los excesos atribuidos a l p.^rtido 
republicano, y do que tan to  se habla, yo puedo 
decir que los consideramos como una desgracia, 
porque n ingún exceso no.s favorece. Lo que nos 
convenía era haber seguido como estábamos an ­
tes del censurable asesinato del gobernador in ­
terino de Tarragona; y si el Sr. Sagasta a l sal>er 
que se hacia u na  manifestación, á su ju ic io i le -  
giil, hubiera mandado formar acta y  la hubiera 
pasado al juez correspondiente, allí no hubieran 
tenido lugar los sucesos ocurridos.

Acerca de la conducta que se cree debió se-
f uir el partido republicano, solo recordaré que 

e la república de Fraueia de 1*93 también se 
ha  dicho que si no hubiera establecido la guillo­
tina, todos los franceses serian republicanos, y 
siu embargo, luego ha teni<lo la república bona­
chona de 1S48 que abolió ia pena de muerte por 
delitos políticos, y  todos sabemos lo pronto que 
desapareció. Nosotros tenemos que luchar con 
los intereses creados, y so comprende (^ue hay 
clases sociales que se asustan; pero ¿que le h e ­
mos de hacer? procuraremos convencerlas do 
que no hay motivo para asustarse.

E l Sr. B a r r i d o  ; Repitiendo el Sr. Morales 
Díaz una acusación que ya antes de ahora se ha 
hecho , h a  dado á entender que había relación 
entre la insurrección actual y jla sublevación de 
Cuba. Señores, yo lo indique en  mi discurso: la 
sublevación de Cuba no se inició por los repu­
blicanos, sino por los hombres de la unión libe­
ral, que liabiau recibido dinero de los cubanos 
para sublevarse en España y  en aquella isla. 
•Aquella sublevación empezJ pidiendo libertad 
para Cuba y  para España ; pero despues la 
coodücta del Gobierno e«pañol hizo que los cu ­
banos desconfiasen y  creyesen que Cuba iba á 
permanecer esclava. Eso es lo que lia hecho que 
el elemento separatista domine sobre e l elemen­
to  espa'iol. íE l señor ministro de Marina pide la 
palabra )

Nosotros, ya lo afirmó en  otra ocasion el se­
ñor Castelar, lejos do tener interés en que Uuha 
se pierda, queremos que se salve, que siga un i­
da a la  madre pátría; pero no se salvará con la 
monarquía. (Rumores.;

El s e ñ o r  VICEPRESIDENTE p ia rto s); Señor 
diputado, España, coa monarquía ó sin ella, s a ­

brá defender la  honra nacional y  la integridad 
de su territorio, y  sus armas triunfarán en C uba. 
(Aplausos.)

E l Sr. GARRIDO: Debemos, pues, es tar t r a n ­
quilos, porque el señor presidente h a  decretado 
la  victoria de nuestro ejército en Cuba; yo me 
felicitaré de que así sea, pero insisto  en mi 
creencia de quo Cuba se perderá sí aquí ae e s ta ­
blece la monarquía. ¡Nuevos rumores.)

E l señor VICEPRESIDENTE (Martos': Orden, 
Sr. Garrido; la  monarquía está  ya establecida 
por las Córtes Constituyentes.

E l Sr. GARRIDO; Continuo, pues, diciendo 
que siendo el partido p ro ^ e s ís ta  u n  partido ca­
duco, sacrifica la revolución de España á  una 
resurrección imposible. E s ta  es la verdad.

La situación actual no tiene detrás de sí los 
elementos conservadores de España, que son isa- 
belinos ó neo-católicos, y  para los cuales tan  
demagogos son los señores general P rim  y  S a ­
g as ta  como yo. H o j  el partido republicano re­
presenta en la  política lo que los progresistas 
en IS35, y  si la  reacción vuelve , ella traerá sus 
hombres y  os quitará á vosotros, que no sabéis 
ser revolucionarios y  llegáis tarda para se r con­
servadores.

Respecto á que yo no Jie dado razones para 
justificar la  práctica del derecho de insurrec­
ción, recordaré a l Sr. Morales Díaz la destitución 
del ayuntam iento de Málaga, producto del su ­
fragio universal, y  sú  sustitución por otro que 
no tiene sim patías en aquella ciudad. Con este 
y  otros actos contrarios á la ley. el Gobierno es 
quien se h a  colocado fuera de la  constitución.

Pero dice S. S. que hemos seguido mal camino 
y que debiéramos haber imitado la  conducta 
aconsejada á  los republicanos alemanes por mi 
ilustre  amigo Amoldo Ruge, que aconsejaba 
que se apoyase al conde de Bismark en favor de 
la unidad alemana. Pues yo digo á  8. S., que el 
partido republicano aleman resolvió que debía 
tener en cuenta los principios antes que la  tácti­
ca; lo contrario, es el sistema del partido mode­
rado. Por lo demás, el resultado de traer la cues­
tión de fuerza para vencer al partido republicano, 
será, señores de la mayoría, que llegará un  m o­
mento en que todos os encontrareis inermes en 
frente de la dictadura que vendrá sobre nos­
otros.

E l señor ministro de MARINA; Nada m ás le­
jos de m i ánimo que tomar parte en este debate; 
pero debo decir algunas palabras para con testar 
a l Sr. Garrido.

Dice S. S. que esta ley es una ley de proscrip­
ción del partido republicano. N o; el Gobierno y 
la mayoría han reconocido te rm inan tem ente  la 
necesidad del partido republicano le g a l ; poro 
hay que proscribir ciertos elementos que cons­
piran, no ya con las arm as en  la  mano, sino tal 
vez desde estos bancos. Sí, señores, desde el mo - 
m entó que hay dipjitades que se declaran fac­
ciosos, tengo derecho para decir á S. R. que si 
es tá  con ellos es faccioso también.

S. S. h a  dicho que yo estaba en Algeciras 
cuando se cometió un  horroroso crimen contra 
una persona de la situación caida. S: S, debe sa­
ber que el que allí se hallaba era un  hermano 
mió, cuyo brazo fue el que se interpuso en tre  la 
víctim a y sus verdugos.

Pero lo que más me h a  hecho tom ar la pala­
bra es lo que el Sr. Garrido lia dicho de que los 
generales unionistas que hicieron la revolución 
tom aron dinero de los cubanos. Esa acusación 
ha sido ya desmentida en un escrito firmado por 
la ju n ta  cubana; por consiguiente, S. S. ha di­
cho la  verdad á  media*, y  decir la verdad á  m e ­
dias es casi u na  calumnia.

También h a  afirmado S. S. que los sucesos de 
Cádiz fueron promovidos por los partidarios del 
duque de Montpensier. Señores, yo soy el único 
en la Asamblea que se ha declarado pública­
mente partidario del duque de Montpensier, á 
quien rtofendoré cuando lo crea conveniente; p e ­
ro el dia que la  mayoría d iga «éste es el rey,» yo 
le aclamaré desde luego, cualquiera que sea. 
¿Sabe 8. S. cuál fué la causa de la s  ocurrencias 
de Cádiz? Pues fueron unus predicadores que 
siempre se quieren imponer y llaman reacciona­
rios á los que no equivocan el desórden con la 
libertad, la propiecfad fundada en la  profundidad 
de los siglos y  de la conciencia con l a  expolia­
ción; esos fueron ios que estuvieron allí ocho 
días antes, y loa que el dia del peligro dejaron á 
Salvoechea que fuera á  defender lo que otros no 
defendieron.

Los Sres. Morales Díaz y  Garrido rectificaron.
A l hablar de los sucesos da Cádiz, parece que 

S. S. ha querido aludirme, y  debo áecir que la 
que h an  referido á S. S. respecto á predicadores 
contra la propiedad es falso. Yo he ta b lad o  allí 
ante catorce mil personas, y  allí, como en todas 
partes  donde he hecho la propaganda república - 
na, h e  defendido la propiedad, la sociedad y la 
familia; y si hay quien me haya oido alguna idea 
ilegítim a ó peligrosa como S. S. indicaba, que se 
levante y lo diga. Los sucesos de Cádiz tuvieron 
su orígeu en los proyectos de los m ontpensie- 
ristds

E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Pedí la  palabra para protestar contra el 
ataque dirigido por el Sr. Garrido á  mis ilustres 
y leales amigos los generales que pertenecieron 
á la uniun liberal, y que hoy no pertenecen ya 
sino a l g ran  p jrtido  nacional quo salvó la liber­
tad en Setiembre y continuará salvándola; pero 
habiendo contestado ya de una manera cumpli­
da m i compañero el Sr. Topete, me reservo ia 
palabra paca usarla a l fin de este debate.

Puesto á votacion el artículo, y  habiéndose 
ledído que fuera nominal, quedó aprobado por 
51 votos contra 19 en esta  forma;

Señores quo dijeron sL
Llano Persi.— Marqués de Sardoal.— Oarra- 

talá.—Prim.—Topete.— Ruiz Zorrilla (D. Ma- 
nueL—Sagasta (D. Práxedes;. — E chegaray.—* 
Silvela.—A rdanaz.-B ecerra.—Rojo Arias.—Al­
calá  Zamora (D. Luis).—Moret.—Montero Te- 
linge.—AlarC'On.—Ortiz de Pinedo.— Orozco.— 
P eralta .—Damato.—Carrillo.— Rodriguez (don 
üabrielj.—Moreno Beaitez.—Ballestero (D. Ma­
riano).—Soto.—Rodriguez Leal.—Olózaga (don 
José).—Masa.—Muniz.— Vidal y Villanueva.— 
AbascaL—Vado.—Eiduaycn.—Navarro y  Rodri­
go.—Cisneros. — Fernandez Vallin. — Alvares 
tíotomayor.—-Alcalá Zamora (D. José;. — Toro y 
Moya.—H e r re ro .-  León y Medina. — Laaala.— 
Monteverde.—López Botas.—Coronel y  Ortiz.— 
Soroa.—Salmerón.—Navarro y Ochoteco.—Mos­
quera.—Ramos Calderón.—Rubio (D. Leandro). 
—Garrido (D. Joaquín).—Gomis.—Mata.—Ma- 
doz.—Madrazo.—Montejo.—Morales Díaz.—Ruiz 
Gómez.—De Blas.—Rodriguez (D. Vicente).— 
Moya (D. Francisco).—Gil Sanz.—Romero Or- 
tiz .—González (D. Venancio).-Merelles.—Ferez 
Zamora.—Vázquez Curiel.—Montemar.—Serra­
no Bedoya.—Santa Cruz.—García Briz.—Her­
rera.—Eraso.—Gil Vírseda,—González del Pala­
cio.—River.—Dieguez Amoeiro -Sancho.—fiar- 
cía (Don Diego). — Baeza. — A lonso -G onzález  
Alegre,—Rodríguez Pinilla.—'Delgado.—Alva« 
rez (D. Cirilo).—Ballesteros ;D. Jacinto}.—Can­
te ro .—Curiel y Castro.—Nuñez de Arce.—Beitia 
y Bastida.—Fernandez del Cueto.—García (don 
Manuel V icen te ).-F ranco  Alonso.-Argüelles.— 
Santiago. -M arqués de Santa Oruz de Aguirre. 
-C a ld e ró n  Collantes.—Linares.—Vázquez Oli­
va.—Marqués de la Esperanza.—Padíal.—Esco- 
ríaza.—Hernández Arbizu.—De Pedro.—Mendez 
Vigo,—Cascajares.—Orliz y Casado.—Balagunr, 
—García de Quesada.—Bueno {D, .Juan Añores). 
—R iu s .— Alvarez Borbolla. — Plaja.— P uig .— 
M achicote.—Jontoya.—Suarez In c lá n .-G o n zá ­
lez Marrón.—López Domínguez — García <}o- 
mez.—Fuente Alcázar.—M artínezRicart.—Con- 
tre ras .-C arba llo .—Chauon. — Saavedra,—Cano-
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dipu-

vas del Castillo.—Alvarez Bugalla!.—Alvareda. 
—Marqués de la Vega do Arinijo.—Montero de 
Kspino.sa.—Moreno Nieto.—Gasset y  A r t im e .-  
Prieto .—Anfjlada.—Oodínez de Paz.—Pellón y 
Rodríguez.—Macías Aeosta.—Pastor y  Huerta.— 
Banon.—Ulloft Augusto).—López de Ayala. 
—(Japdepon. —Vaíera.—Rioa y  Rosas,—Salazar 
y  Mazarredo.—Martiuez Perez.— Fernandez de 
las Cuefas.—  M a r to s .  — O a r r a s c o n . —Carretero. 
JoTer. -  Señor presideate.

Total,
Señores ijue dijeron no.

Gil B e r g e s . -S o rn í . - R e b u lU d a .-S a lv a n y ,-  
Garrido (D. Fernando}.—García López.—Soler y 
P lá . -D ia z  Quintero.—G im eno .-K ubio  fD Fe­
derico.—Moreno Rodríguez.— Pí y  M a rg a l l . -  
T u ta u .—Robort.— B a rc ia .—Marquás de Santa 
•Marta.—P runeda ,—Oastelar.—Orense.

Total, 19,
Se leyó el a r t .  2.", que decía así:
«Art. 2.“ Se autoriza al Gobierno para decla­

ra r  en estado de guerra  aquella parte clel territo ­
rio que estituff conveniente.»

h í S r .  DIAZ QUINTERO: El artículo que se 
ha  leído deja com pletamente á  disposición del 
Gobierno declarar el estado do guerra  donde lo 
crea conveniente. En prim er lugar, no sé qué 
ley determ ina lo que es el estado de guerra, á  no 
ser que se declare vigente la qae dió el Sr. Gon­
zález Brabo.

E ra evidente que liabia de llegarse á  la  insur­
rección que hoy ha  estallado, desde el momento 
en que el Gobierno provisional dejó de serlo na­
cional para convertirse en gobierno de partido, y 
ios hombres que lo componíon comenzaron á 
resistir y  han seguido resistiendo siempre para 
detener la revolución en el punto donde se pro­
ponían.

El seSor PRESIDENTE: Ruego á  V. S, que 
no entre en esas generalidades y  se concrete á la 
cuestión.

EL Sr. DIAZ QUINTERO: Es evidente, seño­
res , que lo que aquí triunfó con la revolución de 
Setiembre fue la  idea demecrática, en térm inos 
que si hubiera habido caracteres elevados, h u ­
bieran dicho; «Sr. Ribero, constituya Vd. Go­
bierno....»

El señor PRESIDENTE: Pero, sei5or 
tado......

El Sr. DIAZ QUINTERO: Yo fstoy seguro, 
seuor presidente, deq u e  sin e l empeño de los 
generales Prim  y  Serrano no habría aquí una 
mayoría monárquica, y  aun hoy mismo no lo 
seria sí ellos quisieran que no lo fuera.

E l Sr. REBULLIDA; Pedí ayer la palabra 
cuando el señor ministro de la Gobernación y 
iilgun otro señor diputado repetían cargos gra­
ves, que una vez contestados y a  y  rechazados, 
me obligan á anunciar que siempro que se nos 
vuelva a suponer complicidad en punibles e s -  
cesos, m e veré en la  precisión de exigir las sa ­
tisfacciones reglamentarias á que teni?a de­
recho.

Viniendo a l artículo que se d iscute, diré que 
la  coraision, lejos de aclarar las dudas del señor 
Quintero, h a  venido á  dar mayor vaguedad al 
articulo, puesto que ha dicho con una ligereza 
incomprensible que si no es aplicable la ley de 
17 do Abril, lo será la  ordenanza. ¿Hemos de d e ­
ja r  expuestas á nsta vaguedad las garantías 
constitucionales, la seguridad y  la  vida de los 
ciudadanos?

Como el señor m inistro de la  Gobernación ha­
bló ayer despues de hacerlo mis dignos compa­
ñeros y  am igos, no pudieron estos contestarle 
cumplidamente.

Nos habló S. S. de inteligancia entro las cons­
piraciones ísabelina y carlista  y  la  que reciente­
mente ha estallado^ añadiendo que contaba esta 
con recursos extraños. Yo que no puedo n i quie­
ro renegar de k s  que si se encuentran en otro 
caso no dejan ^ o r  eso de ser amigos míos, re - ,  
chazo es.-is imputaciones; n i hay la inteligencia 
que se supone, ni han recíbiilo ni reciben esos 
recursos. Lo niego rotundam ente.

Para traernos á  la s.ituacion en que nos en ­
contramos y alcanzar el asentimiento de la Cá­
m ara, se exageran y abultan oscuros sucesos y 
se hacen suposiciones tan  infundadas como la 
do que el Sr. García Lopes habia dadu nyorsu 
aprobación á  lamentables y repugnantes hechos 
que se dice haber tenido lugar en el pueblo de 
Valls. (El Sr. García López: pido la palabra pa­
ra  una alusión personal.

Para concluir me perm itiré un  solo recuerdo á 
los que tra taq  de cometer la iniquidad de dejar 
tan  vago e l texto de este artículo. No haee m u­
cho se iia dado orden para fusilar sin forma al­
guna de juicio f.Es esto lo que se va á hacer es­
cudados en esa vaguedad? Ksto no seria ya ser 
conservadore.^, sino cruolcs y  reaccionarios; es­
to seria volver a faltar á las leyes de la hum ani­
dad destruyendo la patria & los ojos de los demás 
países.

Eso es lo que ha condonado la  revolución, y 
si lo hieiérais acabaría de convencerse el país 
de que ia libertad solo puede venir con la repú­
blica.

El Sr. GARCIA LOPEZ; Diré pocas palabras 
para esclarecor la alusión q u e m e  h a  iccho el 
Sr. Rebullida; porque aun  cuando quisiera ha­
cer un discurau, cosa para mí siempre diñcll, 
me seria hoy imposible Tengo traspasada el al­
ma. E n  los momentos en que se está  derraman­
do sangre (ireciosa, en vez de buscar medios 
conciliatorios se viene á  pedir autorización para 
la ley m ás inicua que han conocido las historias.
Uí alusión se refiere á que en los pasillos de es­
te  palacio se me atribuye una frase que no he 
pronunciado. Se dice que cuande el Gobierno re­
la taba lo sucedido en Valls, manifesté yo aue 
lo aprobaba. Esto es inexacto.

Yo in terrum pí dos veces a l señor ministro de 
la Gobernación. Una cuando nos increpaba lla­
mándonos facciosos, á  lo que le repliqué que el 
prim er faccioso de España era S. S, Manifestan­
do despnes dicho señor m inistro que la bandera 
republicana se había manchado de sangre en 
Tarragona, le contesté también que la  iiiatoria 
del partido progresista destilaba sangre por to ­
das sus páginas, porque comunzaba con el de­
güello de los frailes y term inaba con el asesina­
to  de valientes oflciales de artillería e n e ic u a r -  
ti:l de San Gil.

me adhiero eu un  todo á las ex- 
^ Ri «n ■ higueras.
caSente  dI?* ún i­camente para hacer conatar que si me hubiera
encontrado aquí cuandoso La^ votado el a r t  1.  ̂
hubiera en contra.

R lS r . C A SrELA R : Señores, me encuentro 
eu una posicion difícil, de la cual solo pueden 
«acariñe la autoridad del presidente y la bene­
volencia de la Cámara.

K1 Cungreso recordará que tan to  el señor mi­
nistro  da la  Gobernación en su ca til inaria , co­
mo el de Estado en su diplomático d iscurso , co- 
mo mi amigo el Sr. Euiz Gómez, me han aludi­
do díferenti;s veces, y  cuando yo me levanté á 
coa^teatar á todas las alusiones, el presidente de 
la üam ara me dijo que podría hacerlo con mayor 
am plitud en  la discusión de o tro  artículo.

Acabo de ycr que la mesa ha establecido la 
jurisprudencia de que no se puede hablar en el 
articulo 2. con la extensión que hemos hablado 
en el 1. , sin que pueda comprander la causa de 
esta difereiicw; porque si en el a r t .  1 trata 
de la  seguridad del hogar, en el 2.” su tra ta  de la 
seguridad de la  vida.

Por consecuencia, creo que el a r t .  2 , '  es más 
im portan te  que el art. 1 y  teniendo presente 
que y.t renuncié á un derecho en v is ta  de la pro­
mesa que mfl hizo la presidencia, si es ta  consi­
dera adora qup no puedo hablar, el Congreso, 
que tan tas pruebas de benevolencia rae tiene'

dadas, acaso lo permita, á  lo menos por ser la 
vez postrera que hable en este sitio, y  alguna 
consideración se h a  de tener con el que acaso se 
va para siempre.

Tengo por encargo de la  minoría republicana 
que h ic e r  declaraciones im portantes, destina­
das á  señalar nuestra fu tu ra  línea de conducta.

En vista de todo esto, s í no me he de salir del 
artículo 2.°, si estrechado por las prescripciones 
reglam entarias no he de poder contestar á los 
gravísimos cargos del Sr. fíuiz Gómez ni do los 
señores m inistros de Estado y  de Gobernación, 
prefiero sentarme á  entablar una lucha continua 
coa la  presidencia.

E l señor VICEPRESIDENTE (Cantero): El re­
g lam ento  previene que se ciñan los oradores á 
1a cuestión que se ventila. El artículo que se 
discute se reüere solo á la declaración da guer­
ra. Diga, pues, S. S. lo que tenga por conve­
niente , pero procurando concretarse á la idea 
establecida en el a r t .  2."

El Sr. CASTELAR: Pues b ien , me concretaré 
a l artículo, pero siguiendo la jurisprudencia es­
tablecida por la  m a a a y  adoptada por el Con­
greso en esta  discusión.

PU Congreso recordará que e lS r .  E uiz  Gómez, 
sí bien tra tó  benévolamente mi persona, cen­
suró con dureza mis ideas. Decía S. S. q ue  la 
causa de esta complicacioa tan  grande, genera­
dora dij u na  dsclaracion del estado de guerra 
era que yo había sublevado las pasiones de la 
muchedumbre contra un  rey extranjero, inspi­
rado por anticuado patriotism o. Tal cargo es in­
justísimo.

Yo soy uno de los d iputados mas cosmopoli­
ta s  qua hay en esta Cámara. Quisiera para mi 
pais el arte  de I ta lia , el pensamiento y  la cien­
cia de Alemania y el Ingenio y  espíritu univer­
sal de Francia, la libertad y  el traüajo de Ingla­
terra, la democracia y  la  repúblic&de los Estados 
del Norte de América. Véase por consiguiente si 
tengo patriotism o estrecho. Pero de esto á  decir 
que un extranjero, que «na persoua á quien no 
conocemos y  que no nos conoce, venga aqui y  le 
conñemos el mando del ejército y  la  fuente de 
la  riqueza y los honores y la  dirección de la  pa­
tria , hay una g ran  distancia; porque ese niño 
puede sor el escollo de nu es tra  libertad y  de 
n uestra  independencia. Esto es ta n  cierto, que 
en todos los países m ás cosmopolitas del mundo 
está completamente prohibido que el poder su ­
premo se ejerza por un extranjero.

El Sr. Ruiz Gómez puede ir  á Suiza 6 á los Es­
tados-Unidos, y  ser allí alcalde, juez, diputado, 
ministro, general; pero no puede ser presidente, 
por el solo hecho de haber nacido fuera de la 
tierra  nacíonaL Aquellos grandes legisladores 
han comprendido que el jugo de la  pátria se ab­
sorbe por todas las venas, que muchas veces sa 
puede sacrificar la tierra adoptiva á  la nata l por 
impulsos Incontrastables del corazoa liumano.

He concluido con el Sr. Ruiz Gómez, y sigue 
natura l y  lógicamente lo que tengo que contes­
ta r  al señor ministro de Estado, Me ha dicho su 
señoría algunas palabras duras, y  como hablo 
con la benevolencia de la C ám ara, no puedo 
abusar de mi posícion. No diré que mis ideas, 
que mi partido, que mis soluciones políticas in ­
teresen á  los m oderadosy neo-católicos; ya sa- 
beu ellos que si nuestras opiniones prevalecie­
ran, se romperían com pletam ente las tre sg ra n ­
des organizaciones en que so anida el espíritu  de 
reacción que todavía ha de ahogar la libertad en 
España.

Pero el señor m inistro, a l decirme que yo le 
censuraba una visita, no comprendió que lo que 
en realidad censuraba era Is posícion diplomáti­
ca en que S. S. se encuentra. Aquí hay tres he ­
chos im portantes: la  carta del rey D. l'ernando 
de P ortugal renunciando la corona de España 
¿P orqué escribió esa carta, si nadie le había 
ofrecido tal corona? L a  carta del rey D, Luís re­
nunciando la  corona de España. ¿Por qué escri­
bió esa carta, sí nadie le había ofí-ecido esa des­
deñada corona? Y últiinamcnte, la combinación 
para trae r  un  príncipe que nadie conoce en el 
país. Pues bien, yo tengo derecho á creer que el 
ministerio de Kstado ha sido ageno á la oferta al 
rey D. fem an d o , á la oferta a l rey D. Luis, á  la 
oferta al duque de Oénova; lo creo así por honra 
dé la  nación y  porque conozco la dignidad dol 
señor ministro. Oreo que hay aquí u n  poder d i­
plomático con ciertas sucursales, que prescinden 
muchas vecís de_ la  autoridad del Gobierno.

Pero lo que más siento  es el ¿n a l  del discurso 
dsl SfiDor luiuf&tro ds E^tddo. No comprsiido to r-  
m entó mayor que el sufrido por la minoría re ­
publicana durante un año á caiisa de lacandente 
cuestión de Cuba. Y hánm e escrito españoles du 
allí diciéndome que yo, que también lo soy, les 
defendiese eu España, y  les he con'estado: íE s 
verdad, soy español; paro al propio tiempo no 
puedo aprobar la larga historia do nuestra  domi­
nación en las Antillas.» Y  rae han escrito otros 
diciéndome; «Vd. que es republicano, defienda 
nuestra autonomía,» y les he contestado; «Es 
verdad que soy republicano; pero también soy 
español y  no puedo aprobar esa insurrección.»
Así es qlie durante un año he estado enáseuas,y  
nuestro silencio es el holocausto m ía  grande que 
hemos podido ofrecer en aras do la  pátria.

Y cuando esto hemos hecho, hay periódicos 
en que se dice que el partido republicano ha re­
cibido ocho millones deduros para producir aqui 
la  sublevación é impedir que vayan tropas á Cu­
ba. Calumnia iufame y  que se dirige siempre 
contra todas las sublevaciones.

Yo puedo decirles__desde aquí álosque esperan 
los socorros de España: sí n u es tra  pátria no t ie ­
ne m ás que llevar allí infantería, caballería y ar­
tillería, si no tiene que llevar la libertad, si no 
tiene que llevar la democracia, yo les diría: es- 
tais ahí solos; no van soldados á Cuba porque 
los necesita el Gobierno para imponer á España 
un  rey extranjero.

Hechas estas rectiflcacioneB, entro en el fon­
do de la  cuestión. ¿Poí qué sucede en España 
lo que estamos viendo? ¿Por qué el Sr. Sagasta, 
porque la  mayoría de la Cámara se escandaliza 
y subleva con tra  el mismo principio que nos ha 
traído aquí, contra el principio de insurrección, 
siem pre legítim o cuando un pueblo se levanta 
á  defender su derecho y  sus leyes violadas?

Pero decía el señor m in istro  de la Goberna­
ción: ¿en qué pueblo del mundo se h a  cometido 
un crimen como el que acaba de cometerse en 
España con el secretario del gobierno civil de 
Tarragona? ¡Siempre la  misma teo ría  del par­
tido del Sr. Sagasta! Hacer responsable u n  par­
tido del C r i m e a  que pueda com eter un  indivi­
duo. ¿Se cometa un  crimen? Persígase y  casti­
gúese a l  c r im inal, pero no se im pute á  toda una 
colectividad.

La ley de que ahora se tra ta  es una cosa te r ­
rible por las condiciones de la guerra duran te  la 
cual se va á  aplicar. No es g uerra  extranjera, 
siho guerra eivíl, y  mirad la diferencia. En una 
guerra extranjera los prisioneros y lo s  heridos 
e s tán  bajo el amparo de leyes hum anitarias re ­

to  , como todos los crímenes que puedan come­
terse á  Is sombra de cualquier bandera; y  s i  
esta es la de la república, esos crímenes son 
mayores. ¿Pera estáis vosotros exentos de esos 
crímenes? ¿Lo está el partido progres sta? ¿No 
os acordais de lo que sucedió en Barcelona con 
Bassa, asesinado, destrozado y  luego quemado 
en las plazas?

Pues aquello lo hizo la muchedum bre progre­
sista, qne arrancó y  mordió el corazon de su víc­
tima. (Aplauden algunos señores diputados, en­
tre  ellos el Sr. Vinader. Risas). £1 aplauso del 
Sr. Vinader es monárquico como el de vosotros. 
[Varios señores diputados; No, no). E n  otro tiem - 
)o había voluntarios realistas, y ahora hay rea- 
istas voluntarios.

Decíanos el señor m inistro de la  Gobernación 
que la causa de todo esto era la predicación de 
nuestras doctrinas, y no es verdad ; lo que ha 
habido aqní es que las discusiones se han con­
vertido en guerra  civil, merced principalmente 
al señor m inistro  do la Gobernación.

¿Me acusaís de haber sembrado la  idea repu­
blicana? Pues y oos  acuso de haber proclamado 
desde el poder la  monarquía. ¿Me acusaís de ha­
ber hecho la propag.inda repubhcana? Pues yo 
os acuso da haber heclio la propaganda adm i­
nistrativa á favor de la  monarquía. ¿Nos acusaís 
de que nuestros actos hayan sido violentos? 
Pues yo ns acuso de que la primera agrcHÍon vi­
no deí ministerio. ¿Nos acusáis de que hemos 
abosado de los derechos individuales? Pues yo 
os digo que vosotros los habéis restring ido ,"y  
que sin vuestra  conducta, conlraria & las leyes, 
no hubiera venido esta  espantosa catástrofe. 
Por consecuencia, si hay un verdadero reo , ese 
reo es el m inistro de la Gobernación.

Concluyo haciendo las declaraciones impor­
tan tes  que anuncié al principio de mi dis­
curso.

La minoría republicana se ha retirado de es­
tos bancos sin votar en definitiva la  autoriza­
ción. (Murmullos).

¿Tan poco significa que se pierdan los ochen­
ta  votos que componen esta minoría? El re tra i­
miento qne asustó á lo s  conservadores, ¿no 
a-^ustará a los progresistas?

El partido repuolicano quería presentar una 
acusación, ¿Cómo la h a  de presentar, cuando 
vais á dar con este proyécto un bilí de indem ni­
dad a l Gobierno? La minoría republicana se va, 
pero volverá á  p resen tar la acusación en su día; 
y  si puede el Gobierno tom ar toda clase de ine- 
d 'das contra la  ley, se demostrará que aquí no 
hay más Gobierno que la  fuerza.

E n  cuanto á  mí, concluyo con las palabras que 
he pronunciado siempre en e s ta , Cámara; amo 

Tandes causas cuando las veo m ás perse­
guidas y más desgraciadas; por eso me siento 
jurando por ú ltim a vez mi eterna fidelidad á  ia 
república.

El señor ministro de ESTADO; Al decir en la 
última sesión que los partidos reaccionarios á 
la vez que nos miraban con desvío saludaban 
con júbilo al Sr. C a s te la ry su s  amigos, porque 
los considci-aban como una esperanza, no creía 
yo encontrar tan  pronto la consagración de mis 
palabras. E l aplauso del Sr. Vinader y  sus am i­
gos viene á confirmarlas

Ha dicho e l Sr. Castelar que s í se vota la ley 
do suspiínsion de garantías se retirarán los 80 
diputados de la minoría republicana. Si estu­
vieran aquí los 80 diputados de esa minoría á 
formular y  sostener una acusación legal contra 
el Gobierno y acatar despues el fallo de las Oór- 
tes, seria profundo el do or del Gobierno y  do la 
mayoría a i ver que se perdían fuerzas que deben 
contribuir al afianzamiento de la  libertad, Pero 
¿se separan 80 diputados republicanos que vie­
nen á sostener aquí una acusación m ás ó méoos 
fundada? Nd; se retiran  10 ó 12 que van a rras ­
trados por la demagogia, cuando la mayoría de 
sus parciales está  con las armas eu la mano, en 
rebelión contra la  Constitución y  las Córtes. Lo 
primero seria sensible, lo segundo no es m is  
que la consecuencia de la lucha que so ha en­
tablado.

E l Sr. Castelar h a  vuelto á  hablar de la añeja 
carta del rey  viudo de P ortuga l y  de la del sobe­
rano de la  misma nación. El puesto en qu em e 
nallo me ímpoue deberes de prudencia, y sólo 
puedo decir á S. S. que ni en una ni en otra carta 
se contesta á ofertas que hayan hecho ni el Go­
bierno ni las Córtes.

Respecto á que haya poderes diplomáticos in­
dependientes ó superiores a l m inistro de Estado 
puedo asegurar á S, S, que m ientras d iríja las  
relaciones exteriores, la responsabilidad es ex­
clusivamente mía. No conozco á ninguno de los 
representantes de España qne se haya excedido 
de las instrucciones que les he dado, y  si alguno 
lo hiciera, no continuaría en su puesto. No hay 
pues, sem ja n te s  poderes diplomáticos indepen­
dientes. El m inistro  de Estado no ha intentado 
ni le consta que nadie hiciera ofertas de ningún 
género á nombre del Gobierno español, y  menos 
de las  Córtes Constituyentes; pero el ministro 
de Estudo ha tenido obligación de reun ir todos 
los datos que puedan servir para la elección ele 
monarca á  las Córtes que son las que han de h a ­
cerla.

Vamos á la  cuestión de C uba; y  [cosa rara! en 
esta cuestión, en e l fondo estam os de acuerd-> el 
Sr. Castelar y yo, sólo que tenemos un pfocedi- 
miento contrario. Yo he creído que antes de la 
insurrección la  isla de Cuba debía gozar de ins­
tituciones liberales; he tenido la  honra de ser 
individuo de la  comision constitucional y como 
tal, he dicho que' debían venir diputados por la 
isla do Cuba, y  sm  embargo, combato y  comba­
tiré aquella insurrección. ¿Hay en esto la menor 
contradicción? Ninguna. En e l instante mismo 
he dicho a  ios cubanos; ¿quereis leyes liberales’ 
¿quereis relormas políticas ? Yo lo aplaudo' pero 
no las pidáis al g rito  de «mnera España »’ Por 
que al que g r i ta  «muera España» ¿qué contesta­
ción pueUe dársele m ientras hava españoles?

Decía el Sr. Castelar que su corazon es tá  las­
timado, que había hecho un  gran sacriflcio y no 
hay que lacer ninguno. Yo deseo y  quiero las 
reformas, pero no quiero que se pidan gritando: 
«¡Muera mi p á tri iU  Diga eso S. S. y  su sitúa 
cion será muy clara y m uy despejada Poro ;si 
viera el Sr. Castelar de cuán d istin ta  manera 
que b, S. opinan muchos que se llaman repu­
blicanos federalesl A l poner yo el día pasado un 
ejemplo que pareció bien á  la Cámara, no creía 
encontrarm e tan  cerca de la  realidad A l día si - 
guíente el Gobierno, reunido en Consejo recibe
partes e n q u e s e  lo dice que en üarbastro se fu­
sila á  los guardias civiles que. capitulan y que 
enVaUs so asesinay  se Incendia; y  casi aí mis- 
“ O t ‘0“ Po reciben otro telégrama de las auto­
ridades de la  Corufla anunciando «lue se hallaba 
lis ta  la Girmtn  para  el embarque de 1 OiO hom-

Otro cargo h a  dirigido al Gobierno el Sr. Cas- 
telar, Desde el principio do la revolueiou se ha 
tratado de abolir en España la  pena de muerte. 
bi afortunadamente para España hubieran des- 
apwecido los críoienes atroces, si sobre todo 
ciertos partidos políticos no se hubiesen obsti- 
nado en salirse de la legalidad para cometer 
atentados horribles, es posible que estuviera ya 
abolida la pena de muerte en nuestros códigos. 
Abolida la tenia el Gobierno al ménos de hecho, 
por cuanto a  nadie so le imponía. ¿Pero no tiene 
presente el Sr. Castelar uno de los sucesos que 
obligaron al Gobierno á  recordar que existia v i­
gente la  ley de Abril? ¿No tiene presente que en 
medio de otras perturbaciones hubo un día en 
que hasta  en un asilo de la dolencia so presen­
ta ron  unos cuantos foragidos y  asesinaron á a l­
gunos bañistas que liabia allí? Pues donde tales 
atentados se cometen, no es posible observar la 
misma lenidad que en la Toscana, on P o rtu g il  y 
en otros países m ás afortunados, donde no es 
preciso apelar á  ese rigor?

Pues qué, ¿el Gobierno pide con gusto la au 
torizacion para suspender las garantías? ¿Teñe 
mos nosotros la cu pa de que los partidarios de 
laabolicion de la pena de inuerte,los demagogos 
que se h an  alzado en arraas, sean los primeros 
que impongan esa misma pena para casos que 
n inguna ley del mundo la  consiente? ¿Ka el Go­
bierno quien ha impuesto esa pena á los g u ar ­
dias civiles de Barbastro, cuando despues de 
una solemne capitulación han sido destroza­
dos por esas turbas desalmadas? Si el Gobier­
no hubiera pedido la suspensión en un p e ­
ríodo de calma, la acusación contra él estarla en 
s u  lugar.

Y ya que estamos .al término de la discusión 
me haré cargo de alguno que otro argumento 
que no ha  sido contestado en ninguno de los dos 
vigorosos y  magníficos discursos del señor mi­
n istro  de la  Gobernación.

Desde el principio se h a  dicho que el Gobierno 
h a  violado todos los derechos; yo acepto que lo 
digáis, señores de enfrente; yo acepto que nos 
hagais esos cargos; pero os voy á dirigir á  mi 
vez una pregunta . Vosotros, ya lo habéis decla­
rado, no aprobais el asesinato, el incendio, la 
viciación; ¿pero aprobais la lucha? E s claro que 
sí, cuando nos habéis anunciado que os re t i ra ­
reis de este sitio; es decir que vosotros apro­
báis la insurrección cuando están  expeditas to -  
da^ las vías legales para exigir la responsabili­
dad al Gobierno.

También se nos ha dicho que la  perturbación 
depende exclusivamento del Gobierno. To no 
quiero, señores, que se me juzgue como hombre 
de gobierno por esta período que ha pasado desde 
que ocupo el sillón m inisterial ¿Era posible go­
bernar en el periodo que h a  mediado desde el 29 
de Setiembre acá? No; gobernares d irig ir las 
fuerzas vivas del psís y oponerse á las resisten­
cias legales, desarrollando las reformas necesa­
rias y convenientes, y nosotros no hemos podi­
do hacereso; hemos tenido necesidad de luchar, 
y  hemos luchado y  estamos luchando; y para 
uchar con ventaja es para lo que pedimos a la s  

Córtes los medios de vencer, Despues vendrá el 
periodo de administración y  de  gobierno, y  en­
tonces nos podréis stacar por Jo que hagamos ó 
dejemos de hacer en la  gobernación del Estado: 
ahora n o ; porque ahora, lo repito, no podemos 
gobernar; lo que podemos hacer es luchar.

Pero hay más: ha  llegado el momento de sus­
pender las garan tías con arreglo á  la pura doc­
tr in a  republicana. E n  un  manifiesto de ese p a r ­
tido se h a  dicho que cuando las sociedades te -  

■ n ian  que optar entre la anarquía y  la dictadura 
se decidían siempre por instinto de propia con­
servación en favor de esta. Pues bien, esi situa­
ción ha llagado. ¿Creeis que si esas partidas que 
se h an  'evantado en algunas partes pasaran por 
cima del ilu stre  vencedor do Alcolea, pasaran 
por cima del conde de Reus, pasaran pur cima 
del partido progresista, disolvieran y rampieraa 
la unión liberal, que vosotros decís que repre­
sen ta las clases medias; si pasaran, en fin por 
cima del último da nuestros soldados; croéis 
que si la  insurrección venciera y  arrojara todo 
eso, podriais contenerla con los chistes popula­
res de! señor marqués de Albaida, con las habi­
lidades foren.ses del Sr. t 'ígueras y  con los can­
tos palnóticos del Sr, Castelar? Imposible 
¡Quién podría dominar esta situación de terrible 
anarquial

Pues bien, la  sociedad española, colocada an­
te  el triunfo de Joarizti incendiando á Valls, ó 
la  consolidacion de las instituciones liberales 
representada en los tres partidos, la nación es­
pañola teniendo que optar entre la  más horrible 
de his anarquías y una dictadura momentánea y 
necesaria, no puede dudar. Vosotros lo habéis 
dicho; la  sociedad colocada entre la  anarquía y 
la  dictadura, por un  instinto de conservación se 
decide siempre por la últim a.

Hay más, señores: vosotros mismos debierais 
alegraros de la votacicn de esta  ley

Se Ira hablado aquí de excesos revoluciona­
rios, y es indudable, no puede negarse que en
t.rifloa fia 1 »

mas, sino tambiyn contra los que burlando p/ 
cuerpo á ia luch«t protejen y  sirven la causa de la 
insurrección: ha de servir para restablecer ia 
paz y  la tranquilidad yconcluir con esto estado 
de cosas que abs^-n & España. Y yo le aseguro á 
la minoría ropuh'ipana que el Gobierno está dis­
puesto á_ inipediv que esos incitadores hagan 
nuevas v ictim aay levanten más ilusos eu Espa­
ñ a .  P ara  esa .tlase de incitvlores no i)a<^tin las 
arm as del ejér'.ito; para e s js  no bastan  ios m e­
dios de que p>¡ede disponer el Gobierno v  es 
¡reciso que se;;aa que está r-^su.-lto, para es ta ­

blecer y asegu.-sr la tranquijidad del país á s a -  
ra n t iz a r la  seh'uWdad de todas las personas, á 
hacer que se respeten los acuerdos de las Córtes 
Constituyentes.

El Sr. VINADER : Voy á  decir una sola frase. 
Mi amigo el s íñ o r m in is tr j  de Estado se ha  
equivocado al interpretar el aplauso que yo he 
dado al Sr. Oastelar. S. S., un uno de los a rran - 
qjies de esa magnífica elocuencia que Dios le Im 
dado y  que tau  mal em plea, hablaba de la raa • 
tanza de los frailes de Barcelona y del asesinato 
del general Bassa, llevado á cabo por el partido 
progresista.....

Un señor diputado: Eso no es exacto.
El señor PRESIDENTE: Orden, órden.
El Sr. VINADER: Mí aplauso significaba que 

todcs sois solidarios, que es una misma vuestra  
doctrina, y  que forzosamente han  de ser las 
mismas sus consecuencias. I f i  aplauso d íc ia  que 
no son sólo responsables los que han hecho las 
predicaciones, sino los que las h an  permitido; 
significaba que todos vosotros, vuestra Consti­
tución. vuestras libertades, son la  causa de lo 
que allí h a  acontecido.

Yo deseo que el Gobierno venza; yo deseo que 
se ponga ese remedio, pero ese remedio es pasa­
jero; la revolución demagógica tr iunfará  al fin. 
y  para evitarlo, el remedio tiene que venir de 
otra parte. Si conserváis las mismas Iibertadp-< 
despues de la victoria, permitiréis que -se eche la 
semilla, y no podréis ev itar que algún día dé siiti 
frutos.

Kl señor PRESIDENTE: ¿E ntra  e?o tambi.-n 
en la explicación del aplauso?

El Sr. VINADER: He dicho ya lo que mi 
aplauso significaba, y  en o tra  ocasion podré ex ­
plicarlo m ás detenidamente.

E l Sr. REBULLIDA: El señor ministro de E s-  
tado Die ha hecho el honor d© aludírm^t diciendo 
quevo  había reprobado los hechos repugnantes 
que h an  tenido l u ^ r  en Valls. Es cierto; pero 
yo no ha dicho mas que eso. Ahora añado que 
me permito dudar de la extensión que quiera 
darse á esos hechos, y  que deseo que no se con­
fundan las desgracias propias de la lucha con lo.s 
hechos ágenos á ella.

E l 9r. CASTELAR: Breves, m uy breves pala­
bras voy a dirigir á las Córtes, porque com pren­
do que_están fatigadas.

E .señor ministro de Estado insiste eu atribuir 
la  perturbación que el país experimenta á  nues­
tras predicaciones. Más, mucho m ás perturba
un hecho 
pálm ente
dumbre del Gü

ue una predicación; y  lo que princí- 
>'■ lerturbado al país es la ineertí-

bres con destino á Cuba. ¡Qué confusión para el 
Gobiernol Aquellos 1,000 hombres que Dorifii, 
servir, no para imponer un rey, porque aquí no

lativamente,'perS en la 'c m íq ú e ' aho rrém pi¿za  1 p o r’’su“  C ó^r 'tL 'consU tuyenter '
por nuestra  dasgrácia y  por vuestra culpa, no sino para reprimir v castigar sus’at-̂ nf®̂ .? darse,
la y n ad a  segnw; ni prlsiineros, n i h e r id o ^ to -  Gobierno, que

dos pueden ser fusilados. Cuando acaba <ie com- brea para restablecer e l^ rd e n  •"
batir  un t jm b re  y  se halla alterado por la pa tiempo que defender la bandera rip p  ^LP‘‘°P^“
s.on y embriagado por el vapor de la ■fíctoria, el flota mas allá de lofinar^s^^
uicio Que formule KnhPA ,n, *___ 'i® ws maras a  1,000 leguasde rfis-uicío que formule sobre uu tam bor pueda ser 
a iniquidad. I Y esto lo van á  hacerlas Córtes 

despues de la  revolución de Setiembre y del 
nobilísimo ejemplo que dió la ciudad de San­
tander cuando al enviarlo al hombre que la h a - ' 
bia atacado para qae lo juzgase, contestó que se 
le dejara en libertad, entregado al castigo de 
sus inmordimientobl Y ahopa vais á lanzar 
nubes de verdugos sobre nuestra  desgraciada 
p á tna .

Yo condeno y  condeairé  siempre el asesina-

tancía .
Viene entonces un instante de vacilación v de 
igustia, p e ro a l í in  el Gobierno decida enlía? 

A  * •defender la  honra
y  la integridad del país, firmemente convencido 

hombros que se van habrá

la b S r r d l % r ^ “  se ¿ a n c h e
Y esos nobles

soldados han marchado rechazando las digestio  ­
nes de los filibusteros que les decían; « tád  fede­
rales y  os quedareis en España.»

todas las revoluciones los ha habido, pero hay 
un a  distancia inm ensa entre algún cnm ea ais­
lado de una revolución en sus primeros momen­
tos, y la revolueiou qua empieza con una serle 
de crímenes cometidos sistem áticam ente por 
sus jefes. Es cierto que hubo en Madrid en 1854 
un  momento en que el pueblo se extravió en 
que cometió excesos, en que asesinó á  un hom­
bre; pero allí se presentó muy pronto una de las 
m ás ilustres figuras del pariido progresista, 
dicho sea en honra  del partido pro íresista  al 
que yo no pertenezco.

M uyproato  el Sr. San Miguel se  presenta á 
aquel pueblo, lo habla, á  posar de tener las ba­
yonetas a l pecho, le hace volver á  sua verdade­
ros senlimientos, y  el pueblo de Madrid, pueblo 
esencialmente progresista, pueblo noble y  hon­
rado, se pone á las órdenes de San Miguel y  e n ­
t r a  la revolución en su cáuce. E sta  es la verdad; 
asi es como se hace justicia á los partidos.

Pero ¿ha sucedido esto, señores, en Tarrawj- 
na? Yo voy á  haceros una sencilla reflexión que 
se han hecho á estas horas todos los españoles 
ménos flos que ciegos se h an  lanzado á la rebe- 
üon.- Decía el Sr, Fígueras al considerar aquel 
infeliz indeíenso yacnbillado de heridas; «¿Dón­
de estaban los monárquicos para salvarle? l.os 
monárquicos entonces fueron, cuando ménos 
cobardes.» Voy á  aceptar por un  instante esa 
calificación de S. S. Pero, señores, aquella no 
era u na  fiesta monárquica; los monárquicos no 
estaban allí congregados, y si el Sr. Fígueras ca­
lifica de cobardes á los que teniendo quo salir de 
sus casas no fueron á  salvar á la víctima jqué 
calificación guarda S. S para los que perm itie­
ron que se la asesinase, hallándúse reunidos y 
teniendo la  responsabilidad de aquel hecho?

Yo no creo que todos los republicanos de Tar­
ragona querían el sacrificio da aquella víctima. 
¡Como he de creer esol Pero lo que yo creo, lo 
que yo veo es que s i ia insurrección triunfara, 
lo que lia_pasado en Tarragona pasaría en toda 
España, porque cuando los partidos radicales 
excitan las pasiones de la  muchedumbre y  reú­
nen á  su lado todos los hombres de pasiones 
aviesas, cuando consiguen levantar eso que se 
llama la fiera muehedumbie, y cuando esa fiera 
se lanza sobro una víc t'm a y  la destroza, hay en 
esos partidos un  momento de temor y cobardía, 
hay un  momento en que loe hombres que fueron 
potentes para desencadenar esa fiera tiemblan 
an te  ella y se retiran. Eso es lo que h a  ocurrido 
en Tarragona, y allí no habíais triunfado toda­
vía; juzgad lo que sucedería despues del triunfo.

Demostrada, a  mi juicio, la tr is te  necesidad de 
la suspensión de garantías, ya no necesito decir 
nada m as. Eaa suspensión de garantías se ha de 
emplear no solo cootra los tjue combaten con ar-

) noriiu, que no trae « n a  solucion, 
que no trae  m ás que complicaciones.

Dice S. S, que las clases populares se cpi’.ueu- 
tr a n  siempre sobreexcitadas p j r  las predicacio­
nes demagógicas, Y  ¿por que las clases conser­
vadoras n j  forman cluos, y  no oponen ideas á 
ideas, doctrinas adoctrinas? En Inglaterra, don­
de se ha fundado una asociación á  cuya cabeza 
está un hombre im portante del partido radical 
y  en la que se sostiene que la tierra debo ser deí 
que la cultiva, nadie se h a  alarmado por e.^o; lo 
que se ha hecho h a  sido fundar o tra  con lord 
S tanley  al frente, que combate esa idea y  fiiie 
maní iene el principio da que la t ie r ra  necesita 
el g ran  propietario, el arrendatario y  el trabaja­
dor. Así se prucedo en lospueblos libres; se opo­
nen ideas i  idea--, clubs á clubs, y  no se busca 
siempre el rufugio on la  espada del Gobierno E n  
España la« fiases conservadoras son perezosas 
Ya tocan  las cousecuencias de su  pereza. Así 
aprenderán_a í<er libres.

Dice el sen .r m inistro que yo he dicho y es  la 
verdad, que la sociedad opta siempre po r 'la  dic­
tadura  cuando no tiene m ás camino que la  dic­
tadora u la ani.rquíu. Exacto; perr.es que eso s u ­
cede cuando no hay un  tíobierno anárquico que 
hace lo que ae .ba de hacer en C a ta luña , que 
perm ite que un capítan general convierta la ca­
pital jiel rnncipad 'i ea una nueva Varsovia 

Señores, el m inistro de Esttido habb.ndo de
repubhcanos y demócratas rae parecía un an ti ­
guo patricio roraano hablando da los primeros 
cristianos: sí la historia de Io h  partidos se hicie­
ra  por lo que dicen sus enemigos, resultaría que 
los primeros cristianos, aq^uellos plebeyos aque­
llos pescadores se reunían, según Tácito .y Sue- 
tonio, para comer cuerpos de niños.

En cuanto al Sr. Vinader, que me ha dirigido 
una grande reconvención, tengo que decirle que 
es verdad que recibí como todos, de Dios, m i po­
bre inteligencia; que la recibí, aunque pobre, pa ­
ra  la humanidad, y que pienso conservarla sin 
m ancha para que no se aparte  de su  oríeen v 
consagrarla a la  democracia para iiuBno se anár- 
t a  de su objeto. ^

Pero debo decir á S. S. que sí aquí hay esas 
pasiones y esas violencias, ai aquí es difícil edu­
car a! pueblo, 81 a-juí no sepuede  ejercer bien k  
libertad, se debe a que vosotros los absolutis­
tas liabeis tenido a l a  nación española incorau- 
nieada tre s  siglos con el espíritu universal de 
ciencia, de civilización y  de progreso. Sobre vos­
otros, pues, recae la  responsabilidad de todas 
nuestras culpas.
_ El señor ministro de ESTADO; Voy solo se­
ñores, a  rectihcar uno d dos errores capitales en 
q a j  h a  incurrido el Sr. Castelar. Puedo tranqu i­
lizar a  S. 8, respecto a lo que ha dicho del ca ­
p itán  general de Cataluña. Es cierto que el dia 
an tes da aquellos sucesos, cuando se s u d o  lu 
ocurrido eu Tarragona, Barcelona se pareciu 
mucho á Vareovia por lo consternada y  triste- 
paro al día siguiente volvió á  ser la alegre capi­
ta l  del Principado. ^ 

Con respecto á los c lubs, el Sr. Castelar ha 
sido injusto con las clases conservadoras Pue.‘» 
que, tienen aquí esas clases desde hace m u ­
chos anos el club del Ateneo? ¿No recuerda S 8  

l ' i e  üan salido de ef̂ e 
club? ¿De que otro club de los que aquí se en -  

' cnentran ha  salido libro ninguno?
Kespecto á  las predicaciones, ha  incurrido 

en otro error el Sr. Castelar. 8. S. hace á  los 
partidarios de las ideas del Sr. Vinader respon­
sables de haber tenido a l pueblo español en el 
oscurantism o. Pues sí eso es c ierto , ¿cómo 
quieren SS. SS. a l salir de su calabozo le h ie ­
ra  en los ojos la  luz demasiado brillante d é la  
repú>dica federal? No, Sr. Castelar; en tre  la os­
curidad del absolutismo y  la luz que m ata la  de­
bilitada pupila, h ay u n  térm ico ,un  tem peram en­
to  medio, ewuu encic el ardor del sol y la lobre-

f S 'ú s c u l o  resplandor del

Kl Sr, MADOZ: Diré, señores, pocas palabras, 
y la razoa es mujr sencilla: el Sr. Caste ar no há 
combatido el articulo. S. S. ha llevado la cues­
tión a  otro terreno, y á é l no puedo, n i debo, n i 
quiero seguirle yo.

Pero S. S, ha hecho un gran cargo el partido 
progresista, y  yo debo dirigirla otro. S. S. ha 
dicho, y el Sr, Vinader ha confirmado, que el 
partido progresista había sido e l au tor del ase 
sm ato de Bassa. E l Sr. Vinader, que es carlista 
debiera callar para que no se le recordaran los 
sucesos de sus parciales en Cataluña. E l partido 
progresista  no hizo mas que deplorar ^ e l l a  
desgracia; ius que le asesinaron no entraron por 
la puerta que defendía el parWdo progresista; no 
solo entraron pvi* o tra  parte , sino <iue aíjuellas

Ayuntamiento de Madrid



íw
U '
k

I ' !

■ ’í

I.» .

i f

V

Ji 
* 'î
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iu rb as  no eran progresistas, como no son repu­
blicanos loa que hoy han cometido los excesos 
de Valla i los p rogresistas, lejos da secundar 
aquellas tu rbas, laa combatieron, organizaron 
aquel movimiento que en los primeros momen­
tos ta n  m al sa presentaba, se ofrecieron a l  Go­
bierno y  moTilizaron en una g fsn  parte á sus 
nacionales para defender la  libertad. Véase, 
pues, si es justo  que se dirijan esos ataques al 
partido progresista.

E a cuanto á  lo de ser Barcelona un a  Varso- 
7ia, no es cierto. Barcelona sigue como estaba, y 
no crea S. S. que republicanos eran los que se 
han  defendido ea Barcelona. Si hubieran  sido 
los republicanos, el triunfo hubiera costado más. 
Aquellos eran unos cuantos perdidos, y  al de­
fender su caus?, véase la causa que defiende su 
fieñoria.

Dice el Sr. Castelar que se va. Yo lo  siento, 
pero el hecho es que SS. SS. se van porque no 
tienen de qué acusir  y  porque se lo m andan los 
clubs. Os vais, señores, porque no sabéis resis­
t i r  á  las indicaciones de esos clubs, y eso dá ma­
la  idea de vuestro valor, que debiera sobrepo­
nerse á  sus acuerdos para evitar que sus exce­
sos puedan concluir con lodos los derechos y 
con todas las libertades. Vuestra posicion es fal­
sa, porque ni estáis aquí como legales, parece 
c¡ue teneis miedo al Gobierno, y  n i os marchais, 
parece que teneis miedo á los clubs.

El señor presidente del CÜNSE.TO DE MI­
NISTROS: Pocas veces, señores, me he levan ta ­
do á dirigir la  palabra á  las Cortes más conmo­
vido y  con más profunda pena que lo hago aho­
ra. Tengo, sin embargo, la tranquilidad de la 
conciencia, y  si estoy entristecido, no e^ por los 
peligros que pueda correr el país, sino por los 
m ales qne boy está sufriendo y ha de sufrir 
m ientras dure la  lucha fratricida que en él ha 
eslallado.

liste debate h a  tenido siampre gran  gravedad; 
pnro ha adquirido m ás aun desde que se h a  de- 
plarado que se re tirarla  lo que resta de minoría 
republicana federal. Sin duda es ta  daclarac'on 
procede de un acuerdo qua yo siento; y  si un  ad­
versario leal puede dar a  S. 8S. un  consejo, yo 
les pediría <(ue no llevaran á  cabo u n  acuerdo 
cjue nos va a poner en guerra unos con otros. Yo 
he hecho siempre lo posible por evitar esa guer­
ra: desde que se han abierto las Cortes no he 
pronunciado una sola palabra que pueda ofeuder 
n i individual m  colectivamente á  la  minoría. Yo 
la  ruego hoy que piense bien lo que hace, y  con­
sidere que el Gobierno, si ee Vil de aquí, tendrá 
que tra ta r  á sus individuos como á enemigos, y 
á enemigos que DO tienen la  inm unidad ¿"e di­
putados.

Kn una situación norm al esa medida seria 
grave; pero cuando hay una parte  d e lp a isco n  
arm as y las partidas están  mandadas por a lgu ­
nos iniiividuos de esa m inoría, ¿qué quiere decir 
la  retirada de los demos? Quiere decir que ya no 
creen que deben discutir m ás ; que quieren 
guerra. Piénsenlo bien SS. SS.; yo se lo ruego 
por tercera ves ; se lo ruega el m in istro , el d i ­
putado, el general Prim , en cuyas m anos bien 
saben SS, oS. que no puede perecer la  libertad. 
Yo no quiero verme en el caso de responder al 
hierro coa el h ierro , a l fuego con el fuego. Re­
unios esta  noche, y  considerad mis palabras, 
i|ue.«on de amigo, que soa benévolas, q ueson  (te un hombre lib e ra l, y adoptad despues la re ­
solución qua creáis mas acertada.

Tócame á  mí, señorea, resum ir el debate, pero 
no he de en tra r de llano en él despues de lo qua 
aquí se h a  dicho; me limitaré sólo á  tres ó cu a ­
tro  puntos, y  empezaré por ^ecir que si Sr. Oas- 
telav h a  querido presentar aquí cuáles serian I js 
consecuencias do esta  ley diciendo que yo no 
sabia á dónde iría con la  dictadura. Pues yo le 
diré á B. S. que con esta  autorización, que es 
constitucional y que no constituyo una verda­
dera dictadura, voy á  proteger el templo de la 
l ib e r ta d ,  sitiado y  amenazado por hombros que 
se llaman también liberales, y  que son lanto más 
psligrosos, cuanto que han contribuido á  levan­
tarle y saben sus entradas y  salidas; voy si pue­
do á  pulverizar á  sus enemigos, para penetrar 
triunfante en ese templo, para subir á  su cúpula 
y  para p lan tar  en ella incólume la bandera de la 
libertad. (Bien, bien).

Y  ya lo h a  dicho aquí, señores, otra voz que 
la  mia. ¿Dónde habíamos de ir? ¿Quién nos ad ­
m itirla? No tenemos más camino que el de la  li­
bertad, y  todos los actos del Gobierno, desde el 
provisional, manifiestan que no tenemos tenden­
cia n inguna hacia la reacdon.

Pero S. S. y  sus compañeros se quejan de que 
el Gobierno pida medidas extraordinarias para 
combatir á  la insurrección armada. Pues qué, 
¿no saben SS. SS. que cuanto más libres son los 
países, m ás necesarias son estas medidas ex tra ­
ordinarias? ¿No saben SS- SS. que aún hoy es­
tán  los Estados del Sur sufriendo una ley mili­
ta r  por haberse rebelado hace tiem po contra la

unión del Sur y  del Norte? ¿No recuerda S. S. 
que n o  hace mucho tiempo en Ing laterra , por 
haber llegado unos cuantos fenianos á I.ándres, 
ae tom aron medidas sumamente enérgicas y que 
uno de ellos fué ahorcado á  los pocos dias de Ita- 
ber prendido un  barril de pólvora y  derribado 
así un  m uro de uoa cárcel?

E l Sr. Castelar ha  indicado qne un  soberano 
extranjero habia puesto veto a  la  elección de 
m onarca en España , y aunque á  esto h a  con­
tado ya el señor m in is tro  da Estado, yo debo 
añadir tam bién que el emperador no sólo no po­
na ningún veto, sino que na declarado repetidas 
veces que tenia grandes simpatías por nuestra 
nación y que sólo se  entrom eterla en nuestros 
asuntos si le  pedíamos nosotros su intervenciou 
ó su  consejo.

También ha dicho S. S. que el rey D. Fer­
nando de Portugal rechazó en au día la candi­
datu ra  para la  corona de España que se le 
ofreció, V que ahora la h a  rechazado igua l­
mente au hijo D. I-uis. ¿Y acaso debia hacer su 
señoría esto cargo sin enterarse de si el Gobierno 
d a lgún  m inistro en particular habia hecho ese 
ofrecimiento?

Ni el Gobierno colectivam ente, n i los m inis­
tro s  en particu lar, n i ningún' a lto  empleado 
diplomático han hecho ni como Gobierno, n i 
como m inistros , n i como diplomáticos, seme­
ja n te  ofrecimiento ; y si e l rey de Portugal ha 
creído conveniente escribir cierta c a r ta ,  estos 
mia palabras servirán da contestación á S. M. 
Fide íeima.

El Sr. P í y Margall pronunció tam bién uua 
frase que no es de las que acostumbra á  decir 
S. S. ta n  templado en sus formas. Nó; la sangre 
que so derrame no caerá sobre el Gobierno, sino 
sobre los republicanos que desde el principio vie­
nen excitando á  las masas y  que ahora mismo 
están a l frente de esas partidas.

E s ta  tarde voy á  concluir rogando á los seño­
res diputados que voteu la autorización y  ase­
gurando, no á  loa diputados, que no lo necesi­
tan , sino á  todos los españoles, puesta la mano 
sobre m i espada y sobre mi corazon, j iec la rán -  
dolo por m i y á  nombre de mis compañeros, que 
ta n  luego como sa haya pacificado el país, tan  
luego como haya terminado esta  situacioE, el 
Gobierjio vendi'á á  dar á las Córtes cuen ta  de 
sus actos y á g rita r  de nuevo ante ellas: ¡viva la 
libertad!

El Sr. OASTELAR; La gravedad do las c ir ­
cunstancias, y la í  palabras del señor presidente 
del Consejo, me obligan á  decir algunas, y tengo 
que responder tam bién á  una frase que nos ha 
airigido el Sr. Madoz, y  can la cual no creo que 
haya querido ofendernos.

í o  no ha cedido nunca á las indicaciones de 
los clubs que hayan sido contrarias á mi con- 
cieacia.

Antes, cuando liabía impopularidad en resis 
tirlas, yo las he resistido.

Ahora entro á contestar al señor presidente 
del Consejo. Nobles,generosas, levantadas han 
sido las palabras de S. S., conformes con la  con 
ducta  qne ha seguido respecto de nosotros. ;Oja 
lá S. S. la hubiera llevado á  todo el ministerio 
Pero no lia sido así, y la primera vez que yo 
que sa nos dirígian ciertas invectivas, tuvo que 
decir que aquí no empezábamos u na  discusión 
sino una guerra civil.

Cuando la libertad enardece las pasiones, pre 
ciaa moderar mucho la palabra desde e l poder 
Por eso es tan  difícil gobernar con la  lioertad 
porque la  libertad, ya lo he dicho otras veces, es 
ruidosa como el Océano, agitada como la vida_.

Pero, señores, el general Prim nos h a  dirigido 
unas palabras sobro nues tra  determiuMion d '  
retirarnos, á  las cuales debo contestar. E sta  de 
term inación está  tom ada por la  minoría rcpu 
blieana , y  obedece á grandes razonas de digrii 
dad y á grandes idass que justificará la historia 
En las palabras dcl general P rim  hay dos cosas 
un consejo y  una amenaza. Si queda solo el 
consejo, yu podré reunir á  mis amigos; si subsis­
te  la  amenaza, jamás.

E n  seguida tné aprobado el a rtícu lo , ú igua l­
m ente lo fuó el 3.°

El señor PRESIDENTE: Este proyecto pasara 
á  la comisión de corrección de estilo.

Leído de nuevo el proyecto, se declaró confor­
me con lo acordado y fué aprobado deSnitiva- 
m e n te . .

Se leyó y quedó sobro la mesa el d ic tam en de 
la  comision de actas aprobando la  de Zamora y 
proponiendo la admisión del Sr. Diaz Jubitcro.

E l señor PRESIDENTE; Orden del dia para 
mañana; los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y n;edia.

mismo sitio , cuyo siniestro fué protegido por 
u na  partida  republicana, compuesta de unos 60 
hom brea, que era activamente jwrseguida por 
el gobernadorde dicha provincia a l frente de dos 
compañías.

—El diputado Sr. Suñer, acompañado do unos 
,000 hombres regularm ente a rm ados , parecía 
ue in ten taba dirigirse á F igueras; pero las 

I uerzas que han salido de dicha plaza en su per­
secución le superan en número.

__Todo el dia de hoy se h a  venido asegurando
que el Sr. Salvoechea y su partida ..habían sido 
batidos y  dispersados en Algar, punto hábil­
mente escogido para resistir á  las tuerzas que le

sepropuneen esta  legislatura dejar despachados 
todos los trabajos a trasados y eírrientea.

PARTE OFICIAL.

p e r s e g u í a n .
— Se ha  confirmado desde Tarragona la  noti­

cia de haberse causado 380 bajas á  los subleva­
dos de Valls, en tre  prisioneros, heridos y  muer­
tos. L a  columna del general Baldrich seguía 
persiguiéndoles de cerca.

—Entre los veintitantoa prisioneros hechos 
esta  mañana á  loa republicanos fugitivos de 
Orense, se encuentran, según se dice, los señores 
Iscar y Roca, que hablan ido á  promover el le­
vantamiento comisionados desde Madrid.

— En Barbastro reina tranquilidad y se ha pu ­
blicado un bando concediendo cuatro horas para 
que d e p o n e n  las armas loa republicanos que 
vagan por Puebla de Roda y  Campo.

—Barcelona es tá  siendo el pun to  donde se 
reúnen y  refugian casi todas las familias impor­
tan tes  <íé los pueblos donde se teme la presenta­
ción de los republicanos.

—Personas llegadas de San Cugat del Vajles, 
nos aseguran que ayer tarde, el 2, se presentó en 
aquel pueblo u n a  partidacom puesta de unos 40 
hombrea, mandada por un ta l Guillaumet , de 
Gracia, exigiendo varias cantidades á  distintos 
vecinos, según lista que llevaba, y la entrega de 
armas bajo apercibimientos por demás fuertes.»

—Se ha  dado principio por un  consejo de 
guerra  á in s tru ir  la correspondiente sum ariaso- 
bre la desaparición del brigadier D. Fernando 
Pierrad.

_Ayer quedó interrum pida la  comunicación
.telegráfica con Barcelona; pero se sabe que no 
ocurría novedad particular.

—L a línea de Andalucía volvió á  ser eortada 
esta mañana por la  partida que capitaner Plaza, 
el cual entró a  las cuatro en la  Carolina, apode­
rándose del telégrafo, que cortó, y  sorprendien­
do á la Guardia civil. Uno de los guardias fué 
m uerto por los republicanos, y los demás arres­
tados.

—Ksta mañana llegó i  Lérida el brigadier se­
ñor Merelo con su colum na, y se disponía á  sa ­
li r  de aquel pun to  en dirección á la  montana de 
Monserrat.

_K sta m añana salió para Cataluua el bata­
llón de voluntarios Cazadoresde Prim , a l mando 
del Sr. La Riva- Las familias de sus individuos 
fueron á  despedirlos á  la estación,

—El diputado Sr. Blanc, parece que se levan­
tó  con un  batallón de milicianos de Borja y que 
despues se le han unido algunos de otros pue­
blos. Créese que también le acompaña el Sr. No- 
guero, con su pequeña partida.

—En Albacete n an  sido cortadas las com uni­
caciones y  la capital ha quedado aislada esta  
m añana, pero en oreve quedarán compuestos los 
destrozos.

—El correo de Andalucía de ayer llegó tarde, 
p i r  efecto del tiempo enipkado en el trasbordo 
del Vilches; no ocurría novedad que no sea co­
nocida.

—Varios gobernadores que estaban en Madrid 
con licencia, entre ellos e Sr. Zugasti, que se 
cu raba  una pierna dislocada, h an  regresado á 
sus puestos inmediatainentú.

—Los periódicos de Murcia refieren que en la 
ciudad habia gran alarias, puea desde ella ae di­
visaban grupos de insurrectos, qua serian como 
500 hombres.

Ilabia regresado una columna que estuvo á la  
vista de los insurrectos y se tiroteó con ellos, 
pero no los batió; la razón que dan de ello dichos 
periódicos consiste en que los rebeldes estaban 
á un a  gran altu ra . Es verdad que el número de 
los que atacaban era bnstaute menor, pero en 
camtjio era grande la ventaja de su arm im ento.

Se disponía á salir u na  nueva columna con 
el gobernador civil á  la  cabeza En la  provincia 
de Alicante habia tranquilidad.

—Dice hoy La Discusión:
«Las noticias de ú ltim a hora presentan m uy 

grave y sério el movimiento de Cataluña.
H asta ahora no se confirma la derrota de los 

insurrectos de Valí. Támpoco la de los insur­
rectos de Murcia.

Nuevos movimientos en Aragón.

M IN ISTER IO  DE LA GOBERNACION.

L E Y .

D. Francisco  S errano  y  U om inguez . re ­
g en te  (1p1 reino por la  vo lun tad  de la s  Oór- 
tes soberana:?; á todos los que las p resen tes  
v ie ren  y  en ten d ie ren , s a lu d ; L as C órtes  
C onstituyentes de la  nación e sp añ o la , en 
UBO de su  soberan ía , d ecre tan  y  sancionan  
lo siguiente;

A rticu lo  1.° Se suspenden  , m ien tras  
du re  la  in su rrecc ión  á  m ano a r m a d a , la s  
¡garantías consignadas en  los a rticu los  2.°, 
5.° y  6.®, y  párrafos p rim ero  , segundo y 
tercero  del 17 de la  Constitución del E s ­
tado.

A rt. 2." Se autoriza a l Gobierno p a ra  
dec la ra r en estado de G u e rra  aq^uella p a r te  
del te rrito rio  que estim e conveniente .

A rt.  3.° E l Gobierno d a rá  cuenta  á la e  
Córtes C onstituyentes del uso que b u t ie r e  
hecho de esta au torización  , dom inados los 
sucesos que h ic ie ren  indispensable  la  ap li ­
cación de esta  ley.

De acuerdo de las Córtes C onstituyentes 
se com unica al regen te  del re ino  p a ra  su 
prom ulgación  como ley.

Palacio de las Córtes cinco de O ctubre de 
m il ochocientos sesenta y  nueve.— N icolás 
M aría liivero , presidente.—M anuel de L la ­
no y P e r s i . d iputado secretario .—E l m a r -  

ués  de S a rd o a l . d iputado secretario .— 
rancisco Ja v ie r  C arra ta lá , d ipu tado  secre­

ta rio .
Por ta n to :  m ando á todos los tr ib u n a le s ,  

ju s t ic ia s , je fe s , gobernadores y  dem as a u ­
toridades, asi civiles como m ilita res y  ecle­
s iá s tica s , de cualquiera  clase y  d ignidad , 
que lo gu a rd en  y  hagan  g u a rd a r , cum plir 
V e jecu tar  en todas sus  partes.

Dado en M adrid á cinco de O ctubre  de 
m il ochocientos sesen ta  y  n u ev e .—F ran c is ­
co S erran o .—El m in istro  de la  G oberna ­
ción, P ráxedes Mateo S ag as ta .

na de Nuestra Señora del Rosario. A las diez ser.í 
Ifi m isa mayor con serm ón que predicará D. Já i-  
me Cardona, y por la  ta rd s , en los ejercicios, 
D. Emilio Santa María.

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.

E l Sr. Ramos Calderón h a  presentado y  defen­
dido una proposicion, autorizando a l Gobierno 
para que pueda conferir á  los diputados cargos y 
comisiones donde lo crea necesario en estas cir­
cunstancias, para sostener el órden.

Despues de ligaras aclaraciones por pa r te  de 
algunos señores diputados, y  de acordar las Cór­
tes, á  propuesta del Sr. González Alegre, que 
estos cargos sean honoríficos y g ra tu itos , fué 
aprobada la  proposicion.

Se leyeron y aprobaron varios d ic tám enes de 
la comision Je  peticiones.

Úe aprobó definitivamente en votacion ordina­
r ia  la  subvención á lo s  ferro-carriles gallegos. 
H  abría en el salón unos 70 diputados.

Asimismo ae pusieron á  votacion otras leyes, 
cuyo contenido no pudimos entender.

E l Sr. Gil Vírseda pidió que se contaran loa 
diputados asistentes, y resultó no haber bastan ­
te  número para votar leyes.

Pu«8to á  discusión el d ic tam en sobre libertad 
de bancos, D. Cruz Ochoa habló en con tra  bre­
ves momentos.

El señor presidente (García Gómez de la Ser­
na] suspendió la discusión, y se puso una ley á 
votacion definitiva. El Sr. Ochoa pidió que se 
contaran  los diputados y habia 23.

No pudiendo votar la ley, continuó la discu­
sión in terrum pida, y  el Sr. Madrazo contestó 
brevísimamente al Sr. Ochoa,

Se aprobaron sin discusión varios artículos 
del d ic tam en sobre libertad de Bancos.

No hay en el salón n ingún  diputado repu­
blicano.

PARTE EXTRANJERA.

Las siguientes noticias son tom adas do dife­
rentes periódicos:

«Ha sido cortada la línea férrea de Albacete 
en el kilómetro 305, y  la  línea telegráfica en el

Hoy, á  las tres déla tarde, se reu D O  la com i­
sión de Córtes que entiende en el ex im en  de las 
cuentns generales. Dicha comision parece que

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P auis, 5.—La salida del emperador para Com- 
picgne h i  sido aplazada hasta e l sábado.

Berlín , 5.—El Banco ha elevado su descuen­
to á  5.

Venecia, 4.—Esta tarde la em peratriz ha dado 
un  paseo en el gran canal y h a  sido el objeto de 
unaovacion entusiasta.

COPIÍSHAOUE, 8.—El discurso real en la  aper­
tura del Reichdag manifiesta la esperanza de la 
incorporacion da los dinamarqueses del Schles- 
w ig á Dinamarca; espera tam bién que las apre­
ciaciones dinamarquesas, prevaleciendo final­
m ente  en Berlín, causarán una reconciliación 
duradera entie Dinamarca y Prusia.

P^Eis, 4.—E l periódico el Gaulois dice que la 
feclia del 29 de Noviembre para la  apertura de 
las Cámaras h a  sido fijada con e l objeto de cor­
responder al deseo de la emperatriz, la  cual h a ­
bia dicho repetidas veces que sentiría se abriesen 
las Cámaras an tes que estuviese de vuelta  de su 
v i a j e .  El jueves á  las dos d é la  tarde el em pera­
dor saldra para Compiegne.

En la Bulsa de hoy se cotizó á  ú ltim a hora:
E l 3 por 100 exterior español, á  26 1t*.—El 3 
ir 100francés, á 71-75.—E l 4 li2  id., a 101-00.por

PARTE RELIGIOSA.

TELEGRAMAS.

{De la Agencia Fabra.)

P a r ís , 5.— l í e n n o s  h o m l i r e «  p o li t ic o K  h a n  
r e c i b i d o  e n r t a ü  d e  L r d r u - K o l l i i i ,  l i a c ie n *  
d o  c r e e r  q u e  p o d r á  n r c p t a r  p o r  f in  l a  c a i i -  
d i d a l n r n  q u e  le  h u n  o f r e r i d o  lo s  c o le g io - i  
e l e c t o r a l e s  d e  P a r í s .  L »  d e t e r i n i n a c i o i i  
d e f i n i t iv a  d e l  a n t i g u o  r e v o i n o i o n n r i u  d e ­
p e n d e  d e  u u a  r e n i i i o n  q u e  s e  r e l v i t r a r á  
p r ó v t i n a u i e i i t e  e n  L óndreK *

I j» I to lü a  c e r r ó :
É l  p o r  l o o  e x t e r i o r  e s p a ñ o l ,  ú  9 5  
E l  p o r  l o o  f r a n c é s ,  n  
E l  l l l ^  i d  , á  1 0 1 - 5 0 .
L óndres, C o n s o l i d a d o s  i n g l e s e s ,  d e  

0 3  7 | 8  ñ  ] | l .
E l  t e l é g r a f o  e i s tá  o c u p a d o  p o r  e l  G o ­

b i e r n o ,  y  f a l l a n  p a r t e s  d e  a u A c l ie  y  d e  iit>) .
P arís, 4 .— f í l  p e r i ó d i c o  e l  «(maiilois» d i c e  

q n e  l a  f e c h a  d e l  9 0  d e  .V o T le m l i r e  p a r a  In  
a p e r t u r a  d e  l a s  C á i n n r a ; ;  h a  s i d o  l i j a d a  
c o n  e l  ub .le to  d e  o o r r e n p o n d e r  a l  dcKco d e  
l a  e m p e r a t r i z ,  l a  c u a l  i i a h l a  d i c h o  r e p e ­
l i d a s  v e c e s  q u e  s e n t i r l a  q n e  s e  n h r ic H c n  l a s  
C á m a r a s  á n i e s  q n e  e s t n v i c a c  d e  v u e l t a  d e
Bit v tn je . '

E l  j u e v e s  á  l a s  d o s  d e  In t a r d e  e l  e m p e ­
r a d o r  s a l d r á  p a r a  C o m p i e g n e .

E n  l a  i t o l s a  d e  i io y  )«o c o t iz ó  ó  ú l t i m a  
h o r a :

E l 3 p o r  l o o  e x t e r i o r  e s p a ñ o l ,  á 9 0 l | l .
E l  í t  p o r  l o o  f r a n c é s ,  a  9 1 - 7 5 .
£ 1  1  1 | 3  id . ,  á  1 0 1 - 0 4 » .
E l  5  p o r  l O O  i t a l i a n o ,  á  5 9 - 0 5 .
L óndres, 4 .—C o n s o l i d a d o s  in g le se s ,  á  O S  

1 ,1
A u s t e r d a u , 4  —3  p o r  f O O  p o r l u ^ u é s .  á  

3 3 - 5 0 .

BOLSA DE HOY-

Santo de 
dador.

Santo de  maS aka . 

fesor.

HOT. San Bruno, confesor y  fw » -

San Márcos, Papa y  con.

C U L T O S .

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en ia 
it»lesia de Santa Cruz, donde continúa la  nove-

T anto  los anuncios, como igualm ente  los 

com un icados, se in se rta rán  & precios con­

vencionales.

A

- Mdicu á e h  facultad de Pu?u 
maet&D en farm/KÍa, 

\meKÍutíco d4 lot hospitalei de 
I la ciudad de Partí, profeíor de 
Imídicina y botánica, ajriftai» 
con variat medallat y reíxm- 

\pensa$ nacionatet, eíe._____

La eooiposicioD de este vino es eaencikl* 
roent# Tegeuls constituyendo por suj propíe- 
d«des tónleia j  depur»tJT«s el m u  precioio 
wenleterupeético emplewio p » i  U en»el«n 
de iM enfennedides i*cret«í cbm Inveter»- 
d u , Mi como de lu  llkgw, grinos, «npel- 
nei, «íCfúfuU», vUlot d« li  «Bíre,et«.

L o f s o to s  c n e n t H  t r a i n u  «ü m  
de  í i l t o  n n tT « n * l i m  n n  rem edio  
« n c íU o ,  í t ó l  de  to a iM ,  U íiU b U  
p u »  l l  c n ítc io B  p r o a u  jr rad ica l 
da  las  enfgnMdaaet c o o U slo M t de 
i m b o i  M io e ,  p o a o r re w  r t e l e a t e i  O 
i s t f ( a u  y  fioru bltate**.

PAJUB, n «  l ioa to ra«eU , t * .
En Madrid. Sres. Dorreü hermanos, Escolar, A. Just, Moreno Miquel y  Sánchez 

ücaña Barcelonar Borrell hermanos, viuda de Padro y  D. RamoDt Cuyas.—-A a^lcncia 
Vir.enle Mariu.—Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán.—Malaga, P. Ploroa 
gü.--Murcia, Lúeas SerMno.—Zaragoza, B. Ríos Blanco.

CKVARROSvINDIOS^
rPE C A N N A B IS  IN D IC A

S I L I O  M A R C I O ,
T7t>

DEL CBISTIAPiISlIO,
Bíisomo

DE IOS PRIMEROS SIGLOS
P OB

B .  W A M E E I^  T B O Y A W O  V  B I S C O S .
E s t a  p r e c i o s a  n o v e l a  d e  1 6 5  p á g i n a s ,  esv’n t a  e x p r e s a m e n t e  p a r a  E i  

P a n sA -M iB N T O  E s p a ñ o l  y  p u b l i c a d a  c o n  a c e r t a c i o n  g e n e r a l  e n  n u e s t r o  

f o l l e t í n ,  s e  " v e n d e  e n  M a d r i d  á  C U A T R O  r e a l e s  T e l l o n ,  y  p a r a  p r o v i n ­

c i a s  f r a n c a  d e  p o r t e  á  C I N C O .
E l  a o l o P  « « d e  p r o d u c t o  l i q a i d a  d e  « a U  n o » e U ,

b l e r t o  e l  c o a t e  d e  I m p r e s i ó n ,  •  f a T o r  d e  M a e s t r o  f t a n l i a í m o  P a d r e  P í o  I *

p a r a  l o »  «I® * o e a a í o n e  I s  c e l e b r a c l o B  d e l  p r á x l m o  í . o n c H .

^ ^ ' ' l o b  p e d i d o s  s e  h a r á n  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d o  E l  P s i» e A .ií iK ’ -T o  

•  r o T j p a ñ a n d o  e l  i m p o r t a .  *íd r T i y o  T e q u i i r : t .o  n o  « e r í » r v i r A r . _____________

ÉL CATOLICO.
PERIODICO RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.

!5e publicará por ahora en los dias 1, 8, 46 y  t i  de cada mes. Regala á los 
íuscritores un Compendio d t Hittoria tclestáitiea. Haciendo l.i susoricion en Madrid, 
A»il« de la Justa, 16, cuesU' 10 rs. Irimoslre y 40 «I afio; haoiándose encasad»  toi 
«orrMponialei d«.proTinoi«,'i»li l ’iDae*ti# y í l  »! *Bo I n  ültr«nj*r y  extranjero 
100 r*. ü  t&«

Recientes esperíenciss, hechas 
en Viena y en Berlin, repelidas por 
la mayor parle de los médicos 
alenwoes y confirmadas por las 
notabilidades médicas de Francia y 
de Inglaterra, han probado que. 
bajo la forma de Cigarritos, el 
Cannabis irtd‘cn d cáñamo indio 
era on especihoo de los mas segu­
ros contra todas las enfermedades 

_  de las via» de la respiración, 
liepóiitos en MaOrid: t-rts Simop. ISÓr- 

rfll iiermatos. Uizuriun, Moreno Miquel 
Escolar, Sscchez OcaDa y Saaved-a.

i'A.l

iviJEVü VENTAJE iírp r.r.i;-
ración de ios hérnias, no ?e encuentra firo 
eo casa del caballero Enrique Bion-ietti 
honrado con 46 medallas. París. 48, rué 
Vivienne, cerca del boolevsrd —(A Í950)

riL Soa is  D i s m .  —
E(ta nu rT i «oinbinarioa, 
fundada f<ri>r<prlacii'!c3 
eonoeWoi por k» lí’.' fio» 
■rtlfiiot, IkM, e>>n uní 
rrccMol dlfM d<itni l-'E. 
M m U* «iHbuoiKí

dct
rarfiete. —11 r**» •* 
*tr«t pvpttTW, etU e-- 

r t n  H «  M * — ■<« H tMM <M mttj bccnei «1̂  
* m iitil fMtoBtc* ^  tfteto d  Mf-in 

■1 M íe M* M  >• a  d  a (w  d t Stdttz j  « tM  pa^
E thM. n  a i*  ■rreglar li Mili, U eJ'.-

6i* m  é l  I x  ̂ rwnw. Lo* Biftoi, Im >
iM nÍRBM 4^Ut>4o* >• wpsHtB un d>iluiU>< 
«■da (tnl HW íurpim, U bor» ;  U •• 

Btior l« «•&*«■(» Hsui 101 MiipaeloB». u  
Miltitii fu« a<M <1 ptVTutt, nLamfo 
MDtt »ula4a for ^  Va púa «iimeatatlon. do >-
k*i!« r * M r « i l n > « c a  p « r n r « . f i u B d 9  b<va m u -
imU.— 4»* (Bpltu e»t« m  t»
w o tru  MfcTMi <aiHOle(iicB i  purfarte lO pr*
M U  d« M i n i t e  6 r»r t«n«r 4« 4*MUStrte. V¿««i 
U iM tn m lm .  b  M h  Ui Hmm (u w w t 
C 4 M á i U i f . i r 4 i » »

PE I,^

COMPAÑIA COLONIAL,
Antigua es la nombradía de tstos cafés y té?, habiendo 

sido Ja Cumpañía Colonial la qae presentó ea  sus estable- 
cimient. s, hace catorce años, los abundantes y delicados 
surtidos q̂ ae hacían falta en esta capital

L ub  Ca f e s  proporcionan al consumidor la economía 
de una tercera parte en el gasto, por el aumento de fuerza 
y  aroma que resulta de la elección de los cafés en verde y 
del métodj especial de tostado que se emplea.

CINCO SON LA.S CLASES DE CAFÉS
quo siempre se encuentran disponibles en los estableci- 
misntos de la Compañía.

La clase de 6  rs , en paquetes de una libra, y  las de 8 , 
9, lO y Ití rs , en paquetítos de 4 y  8  onzas.

Luc> TF,S disfrutan de igual nombradía y  superio­
ridad.

El surtido Je la Compañía en este interesante ramo, es 
verdaderamente excepcional en España.

La venta s© haca por paquetes de iJ, 4 y  6  onzas.
También se hace por libras y onzas.

DEPÓSITO g e n e r a l , CALLE MAYüR, 13 y  20.

S L C t l I S A L ,  m O l i T D K i ,

MADRID.

LA NUEVA CRITICA,
ANTE LA CIENCIA Y EL i.RISTlAMSMO.

CosFERBNciAS del P Fclii en 1Ü64. 
Folleto d t  4U2 pagiaas, cuesta 4 rs. •»; 
Madrid y 5 cu proviaclas eo la adoiisisti*' 
eioa d« <£1 P«Qumi«pt<j Espafisl», l’itlaytt 
U í  (0.

I

Títulos del -i por 100 consolidado, publicado, - 
22-65, CO 7 G5; pequeños, 31-50, 23-00 y  á 
plazo, 22-55, fin cor. flr.

T ítulos del 3p o r  lOO, procedentes del diferido, 
publicado, 22-20.

Deuda del personal, })ublicado, 17 00.
Bonos del Tesoro, de á  2,000 r s . , 6 por 100 in ­

te rés  anual, publicado, 52-75,80 y 53-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 

2,000 rs ., no publicado, 42-50.

Imprenta de E l Psnsamiento E spañol, 
Pelajo , 34, 

á cargo de R. Labajoa y Arenas.

R ebaja á  las corporaciones, sociedade.'^ 

m ercantiles  y  á las particulares qne a n u n ­

cien periódicamente.

L / i  C O M E R C U L .
Barquillo, 28, hajo, derecha.

C om p;a Buqco ¿ e  Economías, (lag tndo 
m ás  Ins t itu ios co lor de  ru sa ,  cédulas <le 
La X scioual, C téduo Comercial, Ooligacio- 
ues d i  1.a P«nÍDiuiar y  pólizas de  o tras  
co iauaü ias  que  cunTeogaH.

7'ifi — 8 G.)

O B R A S

DE DONMaNULL MENDÍA.
tisivlvuia e Ai^icne, 0 ra. eu Maünd y 7 

eu proviuciss.
Aiiímética decimal analilica, t  rs.
Librerías de Uue&la, Ileiuando, Moya y 

Plaza y otras priuoipales. llsbaja por ma­
yor, dirigiéndose á li. A .  ATrial, Fuentes, 
l í ,  Madrid.

(N úm . 2 Í 0 . - 3  V.— 3, 10, IG.)

LA honra" DE CÁDIZ.”
POB

U N  INCONSECUENTE L IB E R A L .
Se ha publicado 1a segunda edición cor­

regida de este notable folleto, que se ven­
de á 3 rs. en Madrid y 4 en provincias.

Puntos de venta. Madrid: librería da 
Tejado, Arenal, SO; Olamendi, Paz, 6, y 
Duran, Carrera de San Gerónimo, 8.

Provincias. Viuda de Zamora, Granada. 
—Viuda de Subirana, Bjrcelona.—Polo, 
Burgos.—Ü. Juan Nnevo, Valiadolid.—Ad­
ministración de La Bandera Católica, id. 
—U Bernardioo Robles, Vitoria.—Sr. Iz­
quierdo, Sevilla.—D. José Comin y  viuda 
de Heredia, Zaragoza.—Sanz y viuda do 
Bada!, Valencia.—D. Felipe Guaps, Palma 
de Mallorca.-D. Ramón Pazo, Santiago.— 
Ü. José Kamou Peroz, Orense.—D. Eduar­
do García. Tarragona

Ayuntamiento de Madrid




